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El editor de este libro hizo las veces de un segundo Thomas Farmer al transcribir uno por uno los 123 informes que de su agencia confidencial pudo hallar en los archivos. Ni siquiera Andrés Bello o Joaquín García de Toledo habrían podido jactarse de tanto, pues en su condición de secretarios de la legación colombiana en Londres no remitían a Bogotá más que extractos de aquella correspondencia confidencial. Por ello, al suplantarlo y apropiarse de sus palabras -por así decirlo- quien esto escribe llegó a tener la extraña sensación de ser el verdadero destinatario de los informes. Hoy los textos de Thomas Farmer pueden rebasar la estrechísima audiencia para la que fueron escritos originalmente y librar al investigador y al lector curioso una voz y una visión únicas del tiempo de las independencias hispanoamericanas.




INTRODUCCIÓN



DE LA OSCURIDAD A LA LUZ



En la primera edición completa de su Historia de la Revolución, José Manuel Restrepo incluyó una brevísima nota al pie de página elogiando la conducta de un misterioso e importante personaje que en su opinión merecía ser salvado del olvido:


Un patriota distinguido natural de Caracas, que residía en Madrid desde algunos años antes, y que se decidió a servir a su patria con talentos nada comunes, daba al gobierno de Colombia todas las noticias que le importaba saber. Este agente, que tenía en la corte buenas relaciones, sabía aun de los secretos militares y de gabinete, los que analizaba con crítica severa y con excelente lógica. Tan distinguido colombiano, don Tomás Quintero, ha muerto pobre en Madrid, sin que Colombia, por sus funestas divisiones, pudiera premiarle sus importantes y patrióticos servicios. Debemos por lo menos darle un testimonio público de nuestro reconocimiento{1}.


El historiador conocía la labor del espía no sólo por haber sido durante casi todo el período colombiano Secretario del Interior de la República, sino también porque habiendo ocupado pro témpore la cartera de Relaciones Exteriores, entre el 23 de noviembre de 1826 y el 2 de septiembre del año siguiente (cuando el titular José Rafael Revenga partió rumbo a Caracas como acompañante de Simón Bolívar con el ánimo de restablecer el orden turbado por la revolución de José Antonio Páez), le correspondió recibir y analizar en Bogotá la correspondencia secreta. A pesar de haber ponderado Restrepo tan elogiosamente los servicios de don Tomás Quintero, hasta hoy ningún historiador se ha interesado detenidamente ni por el personaje ni por su delicada misión. Es verdad que, en su biografía sobre Andrés Bello, el escritor Miguel Luis Amunátegui insertó unos cortos comentarios sobre el agente confidencial:


El año de 1827, un venezolano, que se firmaba Th. Farmer, continuó con Bello desde Madrid una correspondencia que había entablado anteriormente con otros de los representantes de Colombia en Londres.


El objeto principal de ella era transmitir datos i noticias cuyo conocimiento importaba al gobierno de la nueva república.


Como el procedimiento podía atraer peligros mui serios sobre el que lo practicaba, aparece que tomaba cuidadosas precauciones para no ser descubierto.


Esta circunstancia me ha inducido a presumir que el nombre de Th. Farmer fuese quizá un seudónimo convenido entre los corresponsales.


Hai en una de sus cartas un dato para suponer con fundamento que era sacerdote, pues cuenta que, desde 1812, desempeñó por varios años, supliendo al profesor titular presbítero don Juan Nepomuceno Quintana, en la universidad de Caracas, la cátedra de moral práctica, de lugares teolójicos, i de historia eclesiástica.


Sea lo que se quiera acerca de esto, aquel sujeto que usaba la firma verdadera o falsa de Th. Farmer suministraba algunas noticias curiosas e inéditas sobre las primeras producciones de don Andrés Bello{2}.


Amunátegui sospechó acertadamente que detrás del seudónimo Thomas Farmer se escondía un agente de la República de Colombia residente en Madrid. Y si bien estaba en lo cierto al suponerlo venezolano, se equivocaba al figurarse que se trataba de un sacerdote. Por fortuna, el historiador chileno transcribió parcialmente e incluyó en su mencionada biografía un par de cartas que Thomas Farmer había dirigido en 1827 a don Andrés Bello. Ellas se incluyen en el presente volumen y, además de contener un admirado homenaje a la obra poética de su paisano, presentan un dato valiosísimo acerca de la vida de Tomás Quintero. En efecto, de una de ellas se desprende que el futuro espía colombiano había editado un periódico en España durante el Trienio liberal.


En 1951 monseñor Nicolás E. Navarro dio un paso decisivo en la tarea de desenredar la vida y obra de Tomás Jesús Quintero al publicar un artículo sobre una víscera del arzobispo de Caracas don Narciso Coll y Prat. En efecto, al organizar parte del archivo de José Rafael Revenga por encargo de Vicente Lecuna, Pedro Grases dio con unas interesantes cartas de quien debía convertirse poco después en espía de Colombia en Madrid y quien desde 1815 y hasta el fallecimiento del prelado en 1822 se desempeñó como su secretario personal. En una de ellas, Quintero refiere al ministro en Londres, José Rafael Revenga, la muerte de Coll y Prat y le cuenta que pretendió restituirse a su país natal, sin poderlo conseguir a causa de la invasión francesa de los Cien Mil Hijos de San Luis. Por ello, el caraqueño solicitó a Revenga una plaza en cualesquiera de las legaciones de la república en Europa y, de no ser posible, un salvoconducto que le permitiese reincorporarse con seguridad a Colombia. No menos importante resultó el segundo oficio publicado por monseñor Navarro. Escrito por el agente confidencial de Colombia en Madrid a mediados de 1826 a su amigo Manuel Mateu -miembro de la poderosa familia quiteña de los marqueses de Maenza y del conde de Pu- ñonrostro-, la misiva permitió establecer que Tomás Jesús Quintero y Thomas Farmer eran la misma persona. Además, la carta es una suerte de memoria que resume no sólo las actividades del espía durante el primer año de sus gestiones, sino también la totalidad de su vida pasada. Quedó claro entonces que Tomás Quintero fue en tiempos de la primera república venezolana secretario de José Félix Ribas y que sus opiniones exaltadas en aquel tiempo causaron escándalo cuando defendió unas conclusiones públicas en la capilla de la Universidad de Caracas. Así mismo, la misiva deja claro que Quintero trabajó en la Península durante dos años en un periódico en el que defendió el reconocimiento de la independencia. La redacción de tan extraordinario documento obedecía a una razón sencilla: convencer a José Rafael Revenga, a la sazón ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, de la necesidad de expedir un nombramiento en forma como “Agente secreto de la República cerca del gobierno español”: siendo tantos los peligros que acechaban a Quintero, éste conservaba la esperanza de que un documento oficial pudiese salvarlo de la horca en caso de arresto{3}.


Tres años más tarde, al prologar uno de los tomos de las obras completas de Andrés Bello, Eduardo Plaza se refirió a la “Correspondencia de Farmer” que examinó por aquel entonces en unas copias fotostáticas del Archivo Restrepo. Los informes del agente, cuya verdadera identidad conoció, retuvieron la atención del consultor de política internacional en el Ministerio de Relaciones Exteriores deVenezuela, quien ponderó los importantes servicios prestados por el agente y las difíciles circunstancias en que le fue preciso actuar. Así mismo, esbozó una lista con los principales tópicos de la correspondencia de Quintero, la cual, además de contener “datos preciosos sobre la política española y europea”, ofrecía informaciones relevantes:


... sobre los movimientos militares y los preparativos de España para la reconquista, sobre diligencias practicadas, a veces con éxito, para obtener la fuga de prisioneros en cárceles españolas, sobre tratos informales con el agente diplomático norteamericano en Madrid, sobre patronato eclesiástico y, en fin, sobre multitud de cuestiones{4}.


Por aquellas mismas fechas, y en cierto artículo sobre Andrés Bello, Pedro Grases se jactó con toda razón (pues el descubrimiento puede atribuírsele), en una nota al pie de página de haber identificado a “Thomas Farmer como el seudónimo con que cubría su propio nombre el caraqueño Tomás J. Quintero (Quintero: Farmer), agente secreto de la Gran Colombia en España”, quien había llegado a Madrid “como secretario civil del arzobispo don Narciso de Coll y Prat{5}”.


Precisamente, en la presentación a los memoriales que Coll y Prat escribió con el fin justificar su conducta durante la revolución de independencia, Manuel Pérez Vila incluyó una nota menos concisa acerca del espía colombiano, cuya información le fue proporcionada por Pedro Grases. En ella consta que Tomás Jesús Quintero nació en Caracas el 30 de diciembre de 1793 y que pertenecía a “una familia bien conocida”, pues era hermano de los doctores Domingo y Ángel, quienes ocuparon papeles relevantes en la Iglesia y la política venezolana, respectivamente. Dícese también, en la nota en cuestión, que Tomás Quintero obtuvo en la Universidad de Caracas los grados de bachiller en artes y de licenciado y doctor en ciencias eclesiásticas, y que a los 20 años de edad comenzó a ejercer las funciones de secretario privado del arzobispo. En tal condición lo acompañó a España, adonde debió dirigirse el prelado a fines de 1816 para defenderse de las acusaciones hechas en su contra por Pablo Morillo. Quintero asistió, pues, a Coll y Prat en su vindicación hasta el fallecimiento de éste, acontecido el 28 de diciembre de 1822. Pérez Vila refiere igualmente los oficios de Quintero como espía de la República de Colombia (sin indicar las fechas de su comisión), así como el seudónimo que adoptó y la correspondencia que mantuvo entonces con “Bello, Revenga, Gual, Fernández Madrid y otros más”. Del mismo modo, el académico venezolano menciona el matrimonio de Quintero con la dama española doña Eugenia Palomares y la hija (Columba) que resultó de tal unión, “hacia 1832 o 1833”. Finalmente, Pérez Vila apunta la fecha del fallecimiento en Madrid del espía colombiano (1837), en la más extrema pobreza, y el encargo que hizo a su familia de “conducir o enviar a Venezuela el corazón del arzobispo Coll y Prat{5}”.


En 1968 Sergio Fernández Larraín publicó en Santiago de Chile el libro Cartas a Bello en Londres. Uno de los capítulos de la obra explora la vida y la misión confidencial de Tomás Quintero, retomando para ello las investigaciones previas de monseñor Nicolás E. Navarro y Pedro Grases. No obstante, en el volumen se reproducen cuatro cartas del espía correspondientes al primer semestre de 1827, que hacían parte del archivo de Andrés Bello y que permiten completar la colección que aquí se publica{6}.


Como se ve, pues, por estos breves apuntes, la vida de Tomás Jesús Quintero ha sido muy poco estudiada y cuando se ha hecho ha sido de manera tangencial en estudios dedicados a otros personajes de la revolución de independencia (Andrés Bello y el arzobispo de Caracas Coll y Prat). Este libro, consagrado enteramente a la labor del agente secreto de la República de Colombia en la corte de FernandoVII, pretende llenar un vacío difícil de explicar y quiere sacar del olvido a una figura de primera línea de nuestra transformación política.



TOMÁS JESÚS QUINTERO, 



AGENTE CONFIDENCIAL EN MADRID



Por la correspondencia de la legación colombiana en Londres, se sabe muy exactamente la fecha en que Tomás Jesús Quintero fue recomendado para desempeñarse como servidor de la República. En efecto, el 16 de agosto de 1824 un sujeto que venía haciendo las veces de espía de las autoridades de Bogotá en Madrid escribió una carta con tal fin a Manuel José Hurtado, entonces ministro plenipotenciario de Colombia en Londres. Por la relevancia que tiene para esta presentación, bien vale la pena citarla in extenso:


El interés que me tomo por la prosperidad de nuestra familia [se refiere a la República] y el conocimiento de los sujetos me impulsan a hablar sobre un particular en que acaso no debía emprender sino con más oportunidad. El primero es don Tomás Jesús Quintero, secretario que fue del respetable arzobispo de Caracas Don Narciso Coll y Prat. Este joven, sumamente interesado en nuestra fortuna, y por su talento e instrucción capaz de ser muy útil a nuestra familia en cualquier destino que obtase [sic], desea realmente ocuparse en su servicio con todo el anhelo de que es posible creerse animado. Lo manifiesto a usted y espero de su bondad que, en caso de que la comisión de usted sea de latitud bastante para que este apreciable joven sea destinado, ya sea al lado de usted, o en otra corte o punto de Europa conveniente a las relaciones de nuestra casa, en servicio de la misma, le dispense usted toda su protección. La persona de quien hablo es sumamente amable, aplicado, sabe hacerse relaciones, tiene bastantes conocimientos del estado general de Europa. Nuestro secretario Gual le ha tratado íntimamente desde la niñez, pues juntos hicieron sus estudios{7}.


Como se ve, Tomás Jesús Quintero fue recomendado por su paisano para la carrera diplomática y no para servir como espía en la corte de Fernando VII. Era, pues, uno de los muchos jóvenes neogranadinos y venezolanos que languidecían en la Península empobrecidos y sin destino, y que esperaban encontrar algún empleo en el servicio de la nueva república. El problema, por supuesto, estribaba en que las plazas en las legaciones europeas eran muy limitadas y fueron copadas muy rápidamente. Bastarán algunos ejemplos para ilustrar la afirmación anterior. La legación en Roma se confió en 1823 en primera instancia a Agustín Gutiérrez Moreno y en definitiva a Ignacio Tejada, dos neogranadinos que llevaban ya muchos años radicados en Inglaterra y Francia{8}. En la secretaría en Londres, el gobierno de Bogotá nombró en el año de 1822 a Lino de Pombo O’Donell, un joven cartagenero cuyo padre había sido un patriota descollante durante el interregno{9}. Además de defender aguerridamente el sistema revolucionario neogranadino en 1815, Pombo O’Donell participó militarmente en el sostenimiento del régimen liberal en España hasta su caída definitiva{10}. A causa de sus compromisos políticos, ignoró la designación diplomática hasta su llegada a Londres en 1824. Para entonces, y en vista de su retraso y de la necesidad impostergable de contar con un colaborador, el plenipotenciario Manuel José Hurtado había recomendado en su lugar y obtenido el nombramiento del caraqueño Andrés Bello, cuya permanencia en Londres databa de 1810{11}. Finalmente, a propósito de los colombianos residentes en Europa destinados a la lista diplomática, cabe mencionar al joven Joaquín García de Toledo, quien entró a trabajar en la secretaría de la legación en Inglaterra en 1822{12}. Éste era también hijo de un líder principalísimo de la revolución de Cartagena, sacrificado en 1816 por las autoridades españolas. A los seis años de edad Joaquín García de Toledo había sido confiado a una tía suya casada con el payanés don Joaquín Mosquera y Figueroa, quien llegaría a ser posteriormente ministro del Consejo y Cámara de Indias. Con ambos viajó a México y a España{13}, adonde recibió el nombramiento de las autoridades colombianas como oficial de la legación en Inglaterra. Según José Rafael Revenga, quien lo agregó a la legación londinense como “escribiente de confianza”, el joven había acompañado a Francisco Antonio Zea, tenía “principios de algunas lenguas extranjeras”, así como buenos modales, pundonor y deseos de mejorar su condición{14}.


Así, pues, cuando Tomás Jesús Quintero fue recomendado para hacer parte de la lista diplomática no había ninguna plaza disponible en las legaciones en Europa. A este hecho debe agregarse otro si quieren comprenderse las razones por las cuales los dirigentes de la República de Colombia terminaron ofreciéndole a Quintero el nombramiento de “agente confidencial en Madrid”. Me refiero, por supuesto, al aspecto político y militar del conflicto independentista a comienzos de 1825. Sin duda, la batalla de Ayacucho, acontecida en el mes de diciembre del año anterior, había significado el fin de la guerra en la América Meridional. No obstante, la corte de Fernando vil persistía en su negativa de reconocer a los nuevos Estados y cabía esperar intentos de reconquista desde las islas de Cuba y Puerto Rico. Resultaba, por ello, de la mayor importancia contar con avisos certeros acerca de los planes del gabinete madrileño. Desde tiempo atrás, el gobierno de Bogotá había contado con las buenas labores de informantes diseminados por el territorio peninsular. En el Archivo General de la Nación hay rastros documentales de cartas oportunamente remitidas a la legación de la república en Londres desde Madrid o Cádiz. Sin embargo, todo indica que se trataba de labores espontáneas de individuos comprometidos con la causa independentista, y no de un trabajo regular, debidamente remunerado por las autoridades colombianas.


En un oficio enviado desde Londres el 9 de octubre de 1824 al ministro colombiano de Relaciones Exteriores, Manuel José Hurtado remitió las cartas que había recibido de “tres individuos diversos, americanos y residentes en Madrid”, acerca de las miras y planes del gobierno español{15}. Por lo dicho en una de ellas{17} -transcrita al final de este libro-, es claro que además de Tomás Quintero, otros dos individuos escribían en aquella época desde la corte española a la legación en Inglaterra. La misma fuente no deja dudas con respecto a la identidad del segundo agente, pues menciona explícitamente su apellido: Mencos. Todo indica que el tercero era Joaquín Calderón, de quien se conserva un oficio fechado en Madrid a mediados de agosto de 1824. En él, Calderón ofreció sus servicios y como carta de presentación, refirió haber tenido relaciones con el diplomático y antiguo secretario de Relaciones Exteriores de Colombia José Rafael Revenga durante la estancia de éste en Madrid. Así mismo, se describió como amigo del oficial de la legación en Inglaterra Joaquín García de Toledo con quien, según afirmó, había acostumbrado traducir a Heineccio en su juventud. Deseando “con vivas ansias la dicha, la gloria y el engrandecimiento” de la república, se dijo presto a “sufrir gustoso” cualquier sacrificio por ella. Para el envío de ésta su primera carta, Calderón se sirvió del antiguo corresponsal en Bayona (Monsieur Jean Mule, Maison Lieber et Compagnie) de Tiburcio Echeverría, un revolucionario de Maracaibo que había representado diplomáticamente a la república en España en 1821. Sin embargo, tal conducto no era quizás el más indicado. Por ello, expresó:


. quisiera que nuestra comunicación no se paralizara, y que para ello me dijera cuál era el conducto más seguro para usted, y cuál el de su mayor confianza: la crisis actual exige una actividad poco común en el conocimiento de las disposiciones de la antes Metrópoli, y éste no se puede aventurar sin tener una satisfacción cierta de que llegará a las manos que se dirige. Sobre este particular, usted dispondrá lo conveniente{16}.


Como se ha visto, Tomás Jesús Quintero fue recomendado formalmente en agosto de 1824 (muy probablemente por el informante Mencos). Aunque ignoro con certeza la fecha exacta en que este caraqueño comenzó a trabajar como “agente confidencial” de Colombia en Madrid, consta en la correspondencia que se ofrece a continuación, que a finales de marzo de 1825 ya había enviado informes a la legación de la república en Londres. Al presentar a Pedro Gual, entonces secretario de Relaciones Exteriores del gobierno de Bogotá, los primeros resultados de la colaboración del “corresponsal de Madrid”, Manuel José Hurtado recordó que en el pasado éste había estado “agregado a la familia del difunto arzobispo de Caracas”. Enseguida refirió que Quintero le comunicaba “a menudo noticias importantes, exponiéndose [.] a graves peligros”. Aprovechó, pues, la ocasión para recomendar sus servicios y para sugerir que fueran éstos recompensados:


Sus circunstancias actuales, según me han informado, no son nada brillantes, y un socorro pecuniario, además de proporcionarle algún desahogo, le daría más medios de adquirir noticias y de servir a su patria. Él solicita regresar a su patria y que se le acomode en algún destino público. Como creo que Vuestra Señoría le conoce, no necesito indicarle las circunstancias personales que le hacen a propósito para desempeñar un encargo de esta especie con lucimiento. Yo creo que podría ser bastante útil como oficial de alguna legación{17}. 


Hurtado concebía entonces la colaboración de Tomás Quintero como pasajera y pensaba que en un futuro próximo el agente debía ocupar una plaza en alguna de las legaciones de la república. No podía imaginarse en aquel momento que el caraqueño seguiría desempeñándose como espía de Colombia en la corte de Fernando Vil hasta 1831, ni que los informes que había de remitir a lo largo de aquellos cinco años tendrían una importancia fundamental, tanto en las relaciones exteriores de la república como en la preservación de su seguridad y de su integridad territorial. Consta que Quintero deseaba obtener del gobierno de Bogotá un nombramiento en regla como “agente confidencial” en Madrid. Ello se explica por las ventajas que hubiera brindado una designación formal a una persona tan pobre como él: su precaria e indefinida comisión se habría hecho así un verdadero empleo y en lugar de gratificaciones esporádicas y aleatorias le correspondería un verdadero sueldo. No obstante, Manuel José Hurtado descartó semejante posibilidad en el mes de septiembre de 1825:


Sobre el nombramiento de comisionado, me permitirá usted que le diga que no soy de su opinión. Según están hoy las cosas no podría dar fuero ninguno a la persona, antes bien, la expondría más. Agréguese a esto la circunstancia de que Michelord [Manuel José Hurtado] no tiene en sus poderes cláusula que lo autorice a semejante nombramiento. Pero me consta que hace tiempo que ha escrito sobre los servicios y buenas cualidades de Farmer, y no dudo que se tendrán presentes{18}.


Quintero pretendió hasta la disolución de Colombia una plaza en el cuerpo diplomático de la república. A mediados de 1826 confió a su amigo Manuel Mateu, que se dirigía entonces a Bogotá, la consecución de un nombramiento en su favor, aunque fuera en “Pekín o en Ispahán”. Si el ministro de relaciones exteriores no tenía a bien nombrarle oficial de legación, el caraqueño se conformaría con el empleo de escribiente, comprometiéndose a hacer bonita letra y a no faltar en nada a la “ortografía de la última edición”. En caso de que se le negara la gracia, Quintero esperaba que por lo menos se le despachara título en forma de su agencia confidencial en Madrid, pues, según, explicó, en caso de ser detenido, conseguiría así librarse de la horca{19}. Por el informe del 5 de agosto de 1828 sabemos que el agente confidencial de la república en Madrid recibió, por disposición de José Rafael Revenga, el nombramiento en forma que con tanto ahínco había buscado{20}. Aun así, el 25 de abril de 1829 Farmer continuaba expresando su deseo de servir en alguna embajada, aun cuando fuera en calidad de “último oficial”.


Antes de concluir este apartado es preciso referir que el trabajo metódico y constante de Tomás Quintero no supuso el fin de los informes espontáneos de otros colombianos residentes en España. En efecto, a comienzos de julio de 1826, Manuel José Hurtado se refirió extensamente en una comunicación dirigida al ministerio colombiano de relaciones exteriores a las noticias que le había participado desde Cádiz el 5 de junio anterior “el agente confidencial” de la república que allí residía{23}. Se sabe, así mismo, que en 1826, un misterioso “Sr. Rodríguez” escribía desde el mismo puerto al ministro en Londres para referirle noticias que consideraba interesantes para la suerte de su país. ¿Era acaso el mismo agente que había enviado a aquella legación informes detallados el año anterior? Imposible saberlo. En la única carta de Rodríguez que en mi conocimiento se ha conservado (y que figura transcrita igualmente al final de estas páginas), se anuncia, con una redacción confusa y en un estilo que devela la rusticidad de quien escribe, los trabajos que se hacían entonces en La Carraca para componer navíos destinados a Cuba, así como cierto ofrecimiento de las provincias catalanas de poner en armas a 40.000 hombres para la reconquista de América. Sea como fuere, de estos informantes y de su original participación en la consolidación de la independencia no ha quedado, por desgracia, mayor rastro. Ello confiere aún mayor valor a la extensa colección de informes de Tomás Quintero que hoy presento al público.



LOS INFORMES DEL ESPÍA COLOMBIANO EN MADRID



Tomás Jesús Quintero comenzó, pues, sus labores como agente confidencial de la República de Colombia aproximadamente en el mes de marzo de 1825. De dicho año, sólo ha sido posible hallar cuatro cartas correspondientes a los meses de mayo, julio y agosto, a pesar de que el tráfico epistolar reunido en este libro deja muy en claro que existieron otras fechadas en 21 de marzo, 24 de junio y i.° de julio. Con todo, Manuel José Hurtado atribuyó el silencio del espía caraqueño al desánimo que suponía le producía a éste la indefinición de su estatus y a la incertidumbre con respecto al estipendio que cabía esperar por el desempeño de una labor tan peligrosa. Por ello, en diciembre de 1825, el plenipotenciario en Londres creyó conveniente escribir a su colaborador madrileño para que reanudase sus gestiones: 


Atendidos los encargos que usted me ha hecho para que solicitase del administrador de los bienes de su familia medios que lo pusiesen a usted en aptitud de poder subsistir con algún descanso, atendidas sus circunstancias, lo he hecho interponiendo mi recomendación, como se lo prometí a vuestra merced. Él me ha contestado que no olvida a usted, y que procurará el que sus deseos se cumplan, y aun me ha mandado cien libras esterlinas para que se las remita. Sólo me encarga diga a usted que no deje de darle noticias de su situación, porque sabe cuánto le interesan. Como hace mucho tiempo que usted no me escribe, lo que no sé a qué atribuirlo, nada tengo que decirle por ahora. Yo le encargo a usted no sea omiso para que el Papá conozca que usted no le olvida, y sepa dejarle una herencita con que pueda usted pasar descansadamente su vejez, cuando le sea posible restituirse al seno de su familia. Sus disposiciones hacia usted son ya favorables, y es preciso cultivarlas{24}.


Evidentemente, cuando Manuel José Hurtado habla del “administrador de los bienes” de la familia o del “Papá” de Quintero se refiere en realidad al gobierno de Colombia. No obstante, el silencio del agente confidencial en el segundo semestre de i825 obedeció probablemente a problemas de salud, como parecen indicarlo las dos primeras cartas del espía colombiano en i826, en las que se habla claramente de “silencio forzado” y de una “terrible enfermedad”. Sea como fuere, la amonestación del diplomático y la promesa de las cien libras esterlinas surtieron el mejor de los efectos, de suerte que durante el año de 1826 Tomás Jesús Quintero remitió a Londres no menos de 36 cartas-informes. Para el año siguiente, la situación vuelve a ser irregular, pues sólo he logrado hallar i8 cartas, sin que entienda muy bien porqué. Al parecer, Quintero padeció entonces algunos achaques que posiblemente le impidieron llevar a cabo sus pesquisas. Tal fue, al menos, la interpretación que de su silencio dio desde Londres en el mes de septiembre el plenipotenciario José Fernández Madrid a las autoridades de Bogotá. Durante 1828 y 1829 el número de informes alcanza niveles semejantes a los de i826, lo que me lleva a creer que la correspondencia transcrita de dichos años está completa. El corto número de comunicaciones de 1830 y la desaparición de las correspondientes a 1831 es fácilmente comprensible, pues en esos años se produjo la desagregación de la República de Colombia en tres nuevos Estados (Venezuela, Nueva Granada y Ecuador). La situación de Tomás Quintero en aquel tiempo tuvo que ser muy penosa, pues difícilmente debió recibir algún dinero por sus valiosas gestiones. Con todo, el “Diario de los gastos” de la legación londinense permite establecer con absoluta seguridad que Thomas Farmer escribió y dirigió cartas a sus comitentes aun a finales de 183o{25}. Así mismo, es claro que a comienzos del año siguiente el agente confidencial mantuvo un silencio prolongado, como lo demuestra el extracto siguiente de una comunicación del representante de la República de Colombia al Ministerio de Relaciones Exteriores:


He sabido por un conducto fidedigno el motivo del silencio de nuestro corresponsal de Madrid. Parece que interceptó la policía una carta escrita por un señor Iznardi, hijo del que fue secretario del Congreso de Venezuela el año de 1811, a Francia sobre negocios políticos y de resultas de esto lo tienen preso y sin comunicación en un calabozo de Madrid. Esta desgracia ha cortado por ahora nuestra correspondencia con aquel país, porque como dicho sujeto es íntimo amigo de Farmer, teme éste que le sorprendan algo que lo comprometa{26}.
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La última carta que he hallado de Tomás Quintero corresponde al 2 de agosto de 1832, cuando, ya disuelta la República de Colombia, propuso sus servicios a la Nueva Granada para la gestión del reconocimiento de la independencia. Al remitir a Bogotá el oficio de su antiguo amigo caraqueño, Joaquín García de Toledo -entonces encargado de la legación londinense- solicitó que, en caso de que no se considerasen útiles los servicios de Quintero se le proporcionase al menos a éste “algún socorro a cuenta de sus sueldos atrasados, o alguna suma para restituirse a Venezuela”.



LÍNEAS DE ESPIONAJE



Si pudiera graficarse en un plano, el conjunto de los informes de Tomás Quintero/ Thomas Farmer describiría el movimiento orbital del desconsuelo y la decepción política. En efecto, las comunicaciones se abren en 1825 con un optimismo triunfalista generado tanto por la victoria de Ayacucho como por la rendición del castillo de San Juan de Ulúa y por las repercusiones de ambos acontecimientos en España. El agente confidencial de Colombia parece convencido en un comienzo de que la revolución de independencia hispanoamericana obedece al irresistible avance de la civilización y cree, por ello, que el gobierno absolutista madrileño marcha irrevocablemente hacia su pérdida. Así mismo, piensa que las islas de Cuba y Puerto Rico han de liberarse más temprano que tarde del vínculo colonial e insta en sus comunicaciones por el pronto envío de una expedición colombiana contra las fuerzas españolas de las Antillas. Con el pasar de los meses, la acertada política de refuerzo militar de las posesiones españolas en el Caribe y el comienzo de la crisis en Venezuela provocan en Quintero un desconcierto que crece y se consolida con el tiempo: el gabinete de Madrid no resultaba tan estúpido e ignorante como creía, ni las autoridades republicanas de Colombia tan confiables como parecía en un comienzo.


Un síntoma inequívoco del paulatino desencanto de Farmer -y quizás el más visible y certero de todos- lo constituye la degradación progresiva de la imagen de Bolívar, que se va desluciendo en los informes con el correr del tiempo. En una carta memorable (i9 de abril de i827) el agente colombiano en Madrid reprueba los arreglos hechos por el Libertador con José Antonio Páez, que consideraba como un “funestísimo ejemplo” y que ofendían su republicanismo, pues juzgaba con Tito Livio que ningún ciudadano debía sobresalir tanto que no pudiese ser llamado a juicio. En la comunicación del 20 de mayo del mismo año el embarazo de Quintero es notorio cuando refiere el diálogo sostenido con el ministro norteamericano Alexander Everett acerca de la renuncia de Bolívar a la presidencia. En efecto, la admiración de Farmer por el héroe colombiano está ya carcomida y no sabe si puede dar crédito a una dejación washingtoniana del poder. Ya en 1829, cuando muy a pesar suyo ha debido participar en las fallidas negociaciones de compra de la independencia y tregua prolongada, Quintero refiere con parquedad y sin la indignación convencida de un comienzo los abundantes rumores que corren de que Bolívar persigue la corona imperial.


La primera gran línea del espionaje de Tomás Quintero sigue, pues, los esfuerzos del gobierno fernandino por reforzar las islas de Cuba y Puerto Rico y frustrar todo ataque individual o combinado de mexicanos y colombianos. De ahí que abunden en los informes transcritos en este libro noticias minuciosas acerca de los buques carenados en Cádiz o en El Ferrol, de los reclutamientos y envíos de tropas al Caribe, de los nombramientos de autoridades civiles y militares en las Antillas y de las fallidas expediciones de Laborde y Barradas contra las costas colombianas y mexicanas, respectivamente. Como podrá imaginarse, los oportunos avisos dados por Farmer fueron de gran utilidad para el gobierno colombiano y aun para el mexicano, pues José Fernández Madrid refería las noticias más importantes que recibía acerca de la expedición de Barradas a Vicente Rocafuerte y éste las remitía a sus comitentes{21}.


La segunda línea de espionaje concierne lo que podría llamarse el lobby de los realistas de la Tierra Firme en Madrid, es decir, las instancias incesantes de los emigrados de Nueva Granada y Venezuela y de los oficiales del Ejército Pacificador para que el gabinete madrileño emprendiese nuevas campañas militares contra la República de Colombia. Los comentarios al respecto de Tomás Quintero resultan de sumo interés, no sólo porque permiten hacerse una idea muy nítida de la incomparable ceguera y de la incapacidad de la corte fernandina de aceptar lo irreparable, sino también porque desentrañan en buena medida la -en apariencia- inextricable madeja de las relaciones familiares al nivel imperial, y la manera en que la revolución de independencia las fracturó políticamente. Así, por ejemplo, en i825 el ministro plenipotenciario (Manuel José Hurtado) y el secretario (Joaquín García de Toledo) de la legación colombiana en Londres eran sobrinos -y en el segundo caso cabría decir hijo adoptivo- de Joaquín de Mosquera y Figueroa, quien se desempeñara como presidente de la Regencia en i8i2. Por su parte, José Fernández Madrid, ministro plenipotenciario en Inglaterra entre 1827 y 1830 estaba emparentado con el cura Juan Manuel García de Tejada, uno de los mayores promotores de la guerra contra la independencia de Colombia en la corte fernandina. A lo largo de los informes figuran decenas de casos semejantes: José Ignacio Casas, oficial realista nacido en Caracas en el seno de una “muy buena familia”, era cuñado del general colombiano Lino Clemente;


don Luis Escalona, hermano del general independentista Juan Escalona, era, no obstante uno de los principales informantes del gobierno de Madrid en las Antillas; José Diez Imbrechos, quien residiera algún tiempo en Cartagena de Indias y quien era primo de las señoras Paniza -emparentado por tanto del general Mariano Montilla- armó un corsario para combatir a los colombianos; don Francisco Rodríguez, a más de ser yerno del famoso abogado revolucionario caraqueño Miguel José Sanz, se desempeñaba en 1826 como secretario del general Morales, que tanto daño hiciera a los patriotas; el coronel Joaquín Miranda y Madarriaga, miembro de la muy cartagenera familia del conde de Pestagua, era también coronel del ejército español en Cuba, etc., etc., etc.


La tercera línea de espionaje de Tomás Quintero la constituye la pretendida misión diplomática del Doctor Francia a la corte madrileña con el supuesto encargo de someter el Paraguay a la metrópoli. Apenas se enteró de que la comisión estaba compuesta por el marqués de Guaraní y el venezolano doctor Antonio Rojas Queipo, el agente se abrió camino hasta uno y otro. Al primero lo visitaba en la cárcel de la villa en la que estaba recluido y copiaba fragmentos de su correspondencia y demás documentos que lo acompañaban y que remitía posteriormente a la legación colombiana en Londres. Con el segundo, preso en Segovia, se esforzó por mantener un asiduo comercio epistolar del que extractaba también los principales rasgos para sus comitentes bogotanos. Al final, el marqués de Guaraní resultó ser un farsante que engañó a todo el mundo -incluyendo al rey, que lo recibió en palacio en varias ocasiones, y a nuestro espía, que lo vigiló con tanta constancia- y terminó siendo condenado a 200 azotes y a ser paseado en un burro por las calles de Madrid{22}.


La cuarta línea tiene que ver con las gestiones realizadas a favor de Colombia por el ministro norteamericano en Madrid, Alexander Everett. Desde un comienzo, Quintero fue un activo y valioso colaborador del diplomático en trámites tan diversos como la liberación de los colombianos presos en España, las negociaciones fallidas para la compra del reconocimiento o para la fijación de una tregua prolongada, y la solicitud, a los cónsules norteamericanos de la Berbería, de protección y asistencia a los navíos colombianos que llegasen a aquella costa. A través de los informes de Farmer (20 de enero de 1828) sabemos que el agente confidencial fue “perfectamente acreditado” por el ministro José Rafael Revenga para tratar con Everett como representante de Colombia. Consta además que ambos se comunicaban en francés y que al regresar Quintero a su casa tenía cuidado de anotar en un memorándum cuanto se había discutido en cada ocasión (25 de marzo de 1829). Quintero se hizo así un visitante asiduo de la legación norteamericana, donde ejercía entonces como secretario Washington Irving, a quien consideraba como el primer escritor de los Estados Unidos. Por desgracia, las cartas no permiten saber qué tipo de relación existió entre el espía y el literato. Con todo es preciso subrayar la “muy singular”, al tiempo que “muy grata y provechosa” anomalía según la cual el gobierno de Colombia estaba en “relaciones directas o indirectas con el español por medio de Mr. Everett”. Cabe anotar que esta situación de intermediación no se modificó con la partida de Everett en i829, pues Farmer se hizo entonces cercano al encargado de negocios Carlos Walsh, quien quedó al frente de la legación norteamericana y lo colmaba de atenciones (8 de noviembre de i829).


La quinta línea es la de la propaganda. Aun antes de recibir el encargo de la agencia confidencial, Quintero había sido un difusor ágil y eficaz de las noticias favorables a los independentistas, pero fue sobre todo al revestirse de dicho carácter que encaró la tarea con mayor entusiasmo. Farmer insistía en sus informes sobre la importancia de combatir permanentemente en las imprentas la imagen catastrófica que de la República de Colombia y sus instituciones forjaban en las Antillas hombres como José Domingo Díaz: el efecto de aquella correspondencia y de los artículos y publicaciones afines era directo e inmediato sobre los planes de reconquista. Como podrá imaginarse, los rumores de inestabilidad, bancarrota o impopularidad del gobierno republicano insuflaban optimismo en una corte que no se resignaba a perder sus antiguas posesiones ultramarinas, al paso que los triunfos y los aciertos de los independentistas en cualquier campo generaban en Madrid abatimiento e inactividad. Cabe anotar, finalmente, que Quintero no sólo se preocupaba por la publicación de noticias favorables a Colombia en España, sino también por dar publicidad en Francia, en Inglaterra y en Colombia a las informaciones susceptibles de degradar la imagen de la corte madrileña. Para ello remitía en sus cartas artículos o breves apuntes sugiriendo en cada caso su traducción o su inserción en gacetas determinadas.



UN RETRATO LITERARIO DE TOMÁS QUINTERO



Quintero tenía una salud frágil y padecía con frecuencia ataques y resfriados que le impedían trabajar o salir de su casa. Era, además, un hombre pobre que residía en un “miserable guardillón”, cuyo alquiler pagaba habitualmente con retrasos y con los mayores apuros (informe del 22 de mayo de i828){23}. Desgraciadamente, las gratificaciones del gobierno de Bogotá, siempre escaso de fondos, eran irregulares y se hacían esperar. Por ello, al final de los informes de Farmer se leen frecuentemente alusiones a su desesperante situación económica. Para colmo, Quintero fue uno de los damnificados de la quiebra de la casa londinense Goldschmidt (donde se conservaba parte del dinero del empréstito contratado por Colombia), pues cierta letra que le remitieron desde Londres a comienzos de 1826 quedó tras la crisis financiera sin sustento y enteramente nula.


 Tomás Quintero era un hombre culto. En su correspondencia con la embajada colombiana en Londres abundan expresiones que demuestran que poseía en mayor o menor medida el latín, el inglés, el francés, el italiano y el portugués. Su pasión por el estudio y la lectura es indudable. Así, cuando a finales de 1827 se le encargó trabajar por la liberación de la tripulación de cierto corsario colombiano capturado por la marina española, no vaciló en dirigirse a la Biblioteca Real a leer tratados de derecho de gentes que le permitieran fundar en la doctrina imperante aquellas reclamaciones.


Se trataba, también, de un hombre apasionado por la literatura y la política. En cuanto a lo primero, vale recordar que en sus cartas a Andrés Bello se refiere con entusiasmo a las producciones poéticas de éste y le indica que en alguna ocasión sometió una de ellas al examen de “los dos mejores, o mejor, únicos poetas españoles: don Manuel José Quintana y don Juan Nicasio Gallego”. Tal comentario indica muy certeramente la calidad de las relaciones intelectuales de Quintero en España. En cuanto a la política, cabe decir que nuestro agente estaba abonado al único gabinete de lectura que existía en Madrid y que fue cerrado por la policía en 1826. Así mismo, se sabe por su correspondencia que era cercano al mundo de la edición: no sólo había trabajado en un periódico durante el Trienio liberal, sino que mantenía buenas relaciones con diferentes editores de gacetas españolas y francesas (Courrier Français, Journal de Paris), que le fueron muy útiles para promover a la República de Colombia y a la causa independentista. A comienzos de 1829 -el 10 de enero- Farmer se refirió a la amistad estrecha que lo ligaba a los dos redactores del Correo Literario y Mercantil, y gracias a la cual podía insertar en dicho periódico cuanto se le antojase. Además, es claro que en 1826 el agente trabajaba, junto con otros americanos residentes en París (y entre ellos un misterioso A. de A.), en la edición castellana del Atlas histórico de Lesage{24}.


En sus comunicaciones con la embajada colombiana en Londres el acendrado liberalismo (por no decir jacobinismo) del agente es expresado con humor y sin tapujos. En efecto, en sus primeras cartas, Quintero caracteriza a la ciudad de Madrid como “Caligulópolis”, al duque de San Carlos lo tacha luego de “Burrísima Excelencia”, al del Infantado de “cuadrúpedo” y al ministro de la Guerra (el marqués de Zambrano) en 1828 de “terrible animal”. Así mismo, cuando examina indignado la situación del Paraguay y la dictadura del Doctor Francia hace votos porque las tropas colombianas fusilen al déspota o lo envíen a Europa “a plantear gobiernos jesuíticos”. Y al dar avisos sobre la existencia de un espía holandés que disfrazado de comerciante servía al gobierno español en Cartagena, Quintero imagina lo “agradable y justo” que sería ejecutar no sólo al agente secreto sino también “a cuanta gente se encuentra a bordo de ese buque, desde el capitán hasta el que mea en la pared”. Se comprenderá entonces la indignación del agente al enterarse de que el gobierno colombiano no miraba con malos ojos la posibilidad de comprar el reconocimiento de la antigua metrópoli. Fue, pues, violentando sus más íntimas convicciones que Farmer debió participar en aquellas negociaciones (iniciadas por el diplomático británico Mr. Lamb y proseguidas por el plenipotenciario norteamericano), cuyo resultado fue el más estruendoso fracaso por la obstinación de la corte fernandina.


Si bien el agente confidencial de Colombia en Madrid afirma en su carta del 13 de febrero de 1826 que el único fruto que sacó de sus estudios y grados en sagrada teología fue el persuadirse de que era “falta de buena crianza hablar a alguno [en] contra o a favor de su religión”, su pronunciado anticlericalismo relumbra frecuentemente en los informes. Al arzobispo de Toledo lo llama “ignorante, como buen cardenal”. Del mismo modo, al referirse a la Inquisición emplea la fórmula “Santo Oficio de quemar a los hombres” y cuando alude a aquellos que defienden los derechos papales subraya su “charlatanismo escolástico” y su habitual pedantería. Quintero creía en el progreso y en las ciencias, rasgo que compartía con muchos revolucionarios colombianos forjados intelectualmente en las ciencias físicas y naturales. Por tal razón, concibe como propio de su labor el “robo” de descubrimientos útiles, como lo atestigua el envío de una muestra de papel de paja de cereales a comienzos de I826.


Como se vio al comienzo de esta introducción, Tomás Quintero cumplió con habilidad e inteligencia la difícil misión que le fue encargada. Se trataba evidentemente de un hombre recursivo, capaz de obtener datos valiosos y documentos importantes en múltiples dependencias (Ministerio de Hacienda, Ministerio de Marina, Ministerio de Guerra, etc.) valiéndose para ello de gratificaciones o incluso de señoras, a quienes encargaba comisiones importantes. Poseía también abundantes relaciones en Madrid con personajes notables de la capital y la corte, y asistía a tertulias importantes. Ello le permitía recabar rápidamente información de primera mano de los ministerios, de las sesiones de los Consejos de Ministros o de la correspondencia de Cuba. Evidentemente, los contactos de Quintero rebasaban con mucho la capital española. Al leer el centenar de informes que han sobrevivido uno puede ir trazando poco a poco un mapa de contactos en el que figuran Segovia, Cádiz, San Fernando, El Ferrol, La Habana, Londres, París y Burdeos, así como “inteligencias en Ceuta, la Carraca y otras prisiones de Andalucía”. Bien vale la pena referir, aunque sea de paso, algunos de los contactos que fueron provechosos a Thomas Farmer en su labor: don Francisco Rodríguez, secretario del general del Ejército Pacificador Francisco Tomás Morales; José Zamorano, secretario del conde de Ofalia en París; los secretarios de la legación portuguesa en Madrid (Lima y Noroña), el hijo del gobernador de Santiago de Cuba, etc. Así mismo, para hacerse una idea de la presteza y la efectividad de Farmer, bastará referir rápidamente tres o cuatro muestras notables: i) para dar noticias exactas a sus comitentes de las tentativas españolas contra Portugal en 1827 el agente consiguió como informante a un oficial de las tropas acantonadas en la frontera extremeña, 2) al enterarse de que un comerciante gaditano (José Díaz Imbrechos), que residió y se desposó en Cartagena de Indias antes de la revolución, había armado un corsario que hacía destrozos a los colombianos, inició con él una relación epistolar en la que se esforzó por convencerlo de lo inicuo de su proceder, 3) para saber si el gobernador de Puerto Rico, don Miguel de La Torre, había de tomar parte, como lo temía, en una expedición contra las costas de Venezuela, Quintero envió a un amigo suyo a la morada del hermano y apoderado de aquél (Manuel Luciano de La Torre), quien se encargó de desmentir los rumores, 4) con el fin de conocer el estado de la expedición que preparaba don Isidro Barradas en Andalucía, entabló correspondencia con un capitán puertorriqueño que pertenecía a una de las compañías que habían de embarcarse, etc., etc., etc.


En las páginas de la correspondencia de Thomas Farmer aparece a media luz y siempre fugazmente la figura de la cartagenera María Josefa García de Toledo. Esta señora era hija de un gaditano y nieta del conde de Pestagua, y en i788 habíase casado en Santa Fe con don Joaquín de Mosquera y Figueroa. Natural de Popayán (i748), don Joaquín estudió en el Colegio del Rosario y tras desempeñarse como teniente de gobernador en su ciudad natal (1776) y en Cartagena (i778), fue miembro de diversas audiencias americanas y presidente de la Regencia en 1812. Si bien sólo hubo tres hijas de este matrimonio, todas las cuales se hicieron carmelitas descalzas en Madrid{25}, se recordará que los esposos Mosquera fueron además padres de crianza de Joaquín García de Toledo, que con el tiempo se convertiría en secretario de la legación de Colombia en Londres. Según Quintero, María Josefa García de Toledo era “de corazón colombiano” y hacía las veces de “madre” de todos los ciudadanos de aquella república en Madrid. En la correspondencia, esta señora figura con un papel político activo y militante. Por el informe de Farmer del 20 de febrero de i828 sabemos que leía a veces la correspondencia de la legación Colombiana en Londres y que discutía con el agente confidencial los puntos contenidos en ella. En otras palabras, no se conformaba con abrigar sentimientos independentistas ni con hacer de su casa un centro de fervor republicano. Doña María Josefa favoreció en repetidas circunstancias al agente confidencial de que nos ocupamos y aun en alguna ocasión se encargó de pagarle sus gestiones, haciendo efectiva una letra de cien libras esterlinas que le fue girada para tal efecto desde Londres. El hecho es fascinante y merece ser subrayado: la familia Mosquera-García de Toledo que, por su propia historia se había hallado incorporada en el bando realista en la crisis de la monarquía española, conspiraba en la sede misma de la corte contra los intereses de Su Majestad Católica. Así, más allá de las apariencias, los esposos guardaban una firme complicidad con sus parientes payaneses y cartageneros. Recuérdese que entre los primeros se contaban diplomáticos de la revolución, así como militares y congresistas, y que los segundos habían sido el entramado clave de la transformación política en el principal puerto neogranadino.


A juzgar por la exitosa manera en que burló a las autoridades fernandinas, Thomas Farmer era dueño de un raro disimulo y de una extraordinaria capacidad para mimetizarse. Por lo que se lee en sus informes, Quintero consiguió la mayor parte de los valiosos datos que comunicaba a las autoridades de Bogotá haciéndose pasar por un realista cabal y sirviéndose, como él mismo confiesa en uno de sus informes, de la “égida” de la “eterna testamentaría” del arzobispo Coll y Prat. Tan es así que a mediados de i826 se jactaba aún de no tener “color conocido” y de recibir por ello sus cartas ilesas. Empero, al menos en una ocasión el agente colombiano fue encarcelado por las autoridades madrileñas y sus papeles fueron escrupulosamente registrados. Aparentemente, el caraqueño había previsto aquella eventualidad y tomado medidas preventivas, pues fue liberado al día siguiente. Según refirió posteriormente, se presentó entonces al superintendente de policía, mas no para pedirle gracia ni para adularlo, sino


... a llenarle de insultos y a decirle en tono de reconvención que sólo bajo un gobierno compuesto, como el de España, de la canalla de la nación, se allanaba así la casa de un ciudadano y se le leían sus papeles y correspondencia, en que estaban consignados sus derechos, acciones, negocios suyos y de sus parientes y amigos, y quizá también sus flaquezas, debilidades y miserias{26}.


No obstante sus innegables prendas para el espionaje y su sangre fría, las cartas de Tomás Quintero enseñan también una ingenuidad que bien hubiera podido llevarlo por mucho tiempo a la cárcel o conducirlo a la horca. El propio seudónimo que escogió para camuflarse era tan diáfano que lo hubiera delatado de inmediato si la policía española hubiera comenzado a seguirle la pista. Del mismo modo, a Andrés Bello y aVicente Rocafuerte decide llamarlos, respectivamente, Mr. Bell y Rock-Strong en sus comunicaciones, motes que no hubiera costado el menor esfuerzo descifrar aun a la policía más tonta del mundo.


Pero, ¿de qué precauciones se valieron la legación colombiana en Londres y el agente confidencial en Madrid para mantener una correspondencia tan nutrida durante cinco años sin despertar las sospechas de la policía española? Primeramente, Tomás Quintero, como se ha visto, se escondía tras el seudónimo poco eficaz de Thomas Farmer, a quien prestaba nacionalidad inglesa y oficio de comerciante. En segundo lugar, el caraqueño variaba con alguna frecuencia la dirección de su alter ego. Así por ejemplo, el 6 de abril de 1826 solicitó que en adelante se dirigiesen las cartas a la “calle del desengaño, n.° 13, cuarto principal de la izquierda”. A comienzos de 1828 suplicó insistentemente que las señas fuesen variadas del modo siguiente: “calle ancha de San Bernardo, n.° 2, frente al Rosario”. El 25 de abril de 1829 pidió que las comunicaciones destinadas a Farmer se rotulasen con la mención “calle de Silva, n.os 12 y 13” y el 3 de noviembre del mismo año decidió que convenía escribir en el sobre “calle de la salud, n.° 5, cuarto 2.° ibídem”. Finalmente, el 11 de abril de 1830, Farmer se mudó imaginariamente a la “calle de los Jardines, n.° 56”. En tercer lugar, Quintero variaba con alguna frecuencia también los sobrescritos de los informes que enviaba a Londres. Como algunos de ellos se han conservado, se sabe que empleaba ciertas casas de comercio londinenses como cubierta: “Mr. Alfred Bayley and Co./ 9, Egremont Place, New Road”, “Mr. Alfred Bayley and Co./ 15, Grafton Street, Fitzroy Square” o “Mr. J. G. Michelord/n.° 12 Great Mary-la-Bonne Street”. Una vez llegadas a su destino supuesto, las cartas eran encaminadas a la residencia de los plenipotenciarios colombianos o a la de los secretarios de legación. Por ello en los sobrescritos supérstites se hallan tachadas las direcciones mencionadas anteriormente y justo debajo, con una escritura diferente los rótulos siguientes: “Mr. [Joaquín] García [de Toledo]/15, Grafton Street/Fitzroy Square”; “33, Portland Place” (donde quedaba la residencia de Manuel José Hurtado). El cuarto recurso empleado para engañar a la policía española fue la intermediación de la embajada norteamericana, que se prestaba para conducir con seguridad los informes del espía o las instrucciones que enviaban a éste los plenipotenciarios de la república en Londres (cf., por ejemplo, los informes de 20 de febrero de 1828 y de 22 de septiembre de 1829). En los momentos de mayor peligro, el agente confidencial ponía en un cajoncito las cartas y papeles comprometedores y los trasladaba a un lugar seguro, cosa que ocurrió al menos una vez (agosto de I829).


Quintero se veía a sí mismo y se afirmaba a menudo en su correspondencia como un “cliente” o un “servidor”, esto es, como una persona hasta cierto punto desvalida que necesitaba de la tutela y del auxilio de otras. No en vano, sus cartas por lo general comienzan con el encabezado “mi estimado protector” que describe perfectamente la relación que mantuvo con los diferentes ministros plenipotenciarios o encargados de negocios de la república en Londres a partir de i825 (Manuel José Hurtado, Andrés Bello, José Fernández Madrid, Joaquín García de Toledo). El agente siente la necesidad de expresar su reconocimiento en cada oportunidad, empleando giros muy cortesanos que, de algún modo, encarecen más de la cuenta los favores que ha recibido y demeritan también, injustamente, la importancia de sus propios servicios. Evidentemente, tan asimétrica relación, causada antes que nada por la penuria de Quintero y su dependencia de los cortos réditos que le procuraba su arriesgado empleo, no niega de ninguna manera su compromiso sincero y decidido por una causa que vivía como propia. En efecto, antes que venezolano se siente y se denomina a sí mismo como colombiano, y cuando hace suyo el mote “ Vitam impendere Patriae”, puede tomarse la expresión al pie de la letra. Lo que sí explica la condición de “cliente” de Quintero es cierta doble faz con respecto a sus superiores. El io de junio de i826, por ejemplo, en carta a su amigo Manuel Mateu, el agente de Colombia en Madrid se libra a una crítica inclemente contra su protector Manuel José Hurtado, a quien condena por apático, negligente, descuidado y disipador. En la misma línea, en la correspondencia de Thomas Farmer es sensible el afán del espía por acumular méritos ante el secretario de Relaciones Exteriores de la República, José Rafael Revenga. Es como si el agente sintiera que, más que de los plenipotenciarios de Londres, su suerte dependía del ministro del gobierno bogotano. Por eso enviaba también cada que le era posible informes a Revenga y por eso también rogaba con insistencia que ciertas comunicaciones suyas fueran dirigidas desde Londres a Colombia. Podrá imaginarse entonces la aprensión que se apoderó de Quintero cuando se enteró en agosto de i828 de que el Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia tenía en Estanislao Vergara a un nuevo titular. El agente en Madrid temió entonces vanamente que, no estando la cartera en manos de un antiguo condiscípulo suyo de la Universidad de Caracas, había de perder su comisión y los fondos que por ella recibía y que le permitían, mal que bien, sobrevivir en España.



LA GEOGRAFÍA DE LOS INFORMES



Los informes de Tomás Quintero/Thomas Farmer son, por supuesto, una fuente valiosísima y refrescante para el estudio de la revolución de independencia de la Tierra Firme porque tienen la incomparable ventaja de situar aquel proceso en un ámbito decididamente imperial y aun internacional. Basta con ojear rápidamente el conjunto para darse cuenta de la omnipresencia deVenezuela y la Nueva Granada en la corte fernandina de la década ominosa. Los emigrados de ambos territorios están por todas partes y son tan influyentes como los ociosos oficiales derrotados de Boyacá, Carabobo, Pichincha y Ayacucho.


Además, los proyectos de invasión colombo-mexicanos de Cuba y Puerto Rico y, posteriormente, la reconstituida escuadra española del Caribe dan a La Habana, a Trinidad, a San Juan y a la isla de Curazao (y las demás Antillas en general) una importancia de primer orden en las intrigas, la política y la guerra de aquellos años. La correspondencia de Quintero tiene la rara virtud de convencernos paladinamente de tal hecho, que la investigación histórica del siglo pasado descuidó un tanto, preocupada, como estaba, por asuntos de índole más nacional. El Caribe constituye, pues, una zona neurálgica donde se confunden los intereses de España y los de Colombia. Pero un poco más allá se encuentran también México, Chile, Paraguay y el Río de la Plata. Thomas Farmer siente -con razón- que las noticias de la rendición de Chiloé, de la guerra de Buenos Aires con el Imperio de Brasil, o de la fallida expedición de Barradas a las costas de Tampico son de la mayor importancia y por ello les da cabida en sus informes: allí también se jugaba la consolidación de su república y el triunfo de las causas americana y liberal.


Un tercer núcleo geográfico atañe a la totalidad de Europa. Tomás Quintero se preocupa por referir minuciosamente no sólo el estado de las relaciones exteriores de España sino también los principales acontecimientos del continente, desde Rusia hasta Portugal. En ello acierta, lógicamente, puesto que la muerte de Alejandro I o las luchas de los miguelistas en Portugal, por ejemplo, tenían consecuencias directas sobre los asuntos americanos: una Santa Alianza debilitada o un nuevo frente de guerra no podían más que mermar los arrestos y la agresividad de la corte de Madrid en América.


No obstante, las informaciones más valiosas proveídas por Quintero conciernen la propia corte fernandina y la España de la década ominosa. Quizás no haya ningún testimonio de tanta calidad sobre dicho período, no sólo en razón de la minuciosidad y prolijidad de las cartas, sino también porque el agente de Colombia era un observador inteligente. Una buena prueba de lo dicho la constituyen los maravillosos retratos que desfilan en esta galería de informes y que proveen informaciones de primera calidad acerca de personajes como José Domingo Díaz, Feliciano Montenegro, Alexander Everett, Francisco Javier Burgos y otros más. En síntesis, la extensa geografía que abarcan los informes de Tomás Quintero hace de ellos una fuente digna de ser tenida en cuenta por estudiosos de la independencia americana y de la España fernandina, así como por especialistas de las Restauraciones europeas.



LA IMAGEN DE ESPAÑA



Tomás Quintero compuso, a lo largo de los cinco años que abarcan los informes enviados a Londres, un retrato bastante pesimista de la situación peninsular. En sus comentarios al respecto se siente muy vivo el dejo despectivo y caricatural que caracteriza la retórica independentista hispanoamericana y que asimila la antigua metrópoli a una nación eminentemente despótica y retardataria. Así, el 27 de abril de i826, al traer a mientes cierta indisposición que lo aquejaba y que atribuía a la repentina mutación de la temperatura (pues hacía entonces más frío que en enero y diciembre), concluye exclamando con su habitual buen humor: “¡Tan cierto es que en España hasta las revoluciones físicas son retrógradas!”.


Farmer veía a España como a un agonizante uncido al yugo de los frailes y a sus habitantes como a un “pueblo feroz”, que se había entregado a su “carácter natural” al combatir a los ejércitos napoleónicos. En efecto, en su opinión, aquella resistencia no había sido inspirada por el patriotismo sino por el “vandalismo y el pillaje”. De la guerra contra los franceses databa también el afamado “No importa”, especie de proverbio muy en boga en los años veinte que a los ojos del agente colombiano simbolizaba la indolencia nacional:


... del mismo modo que entonces, al saberse las más espantosas derrotas y las rendiciones de las principales plazas del reino, respondían los bandidos No importa, lo mismo dicen ahora al saber que en el continente americano no les queda una pulgada de territorio. Con este proverbio piensan dar prueba de constancia, pero como este lenguaje entonces y ahora no se oye sino en boca de los gobernantes y de la canalla, porque la clase instruida de la nación hizo siempre votos por la dominación francesa, y los hace hoy por la estabilidad y consistencia de los gobiernos libres de América, es claro que no es la utilidad y gloria del Estado lo que ellos desean, sino, los mandarines, la continuación del poder; los clérigos y frailes, la prescripción de todas las tiranías, y el populacho, la ocasión próxima o remota de robar{27}.


La opinión que le merece FernandoVII es claramente adversa: en su informe del 10 de abril de 1826 juzga el razonamiento del monarca como “eminentemente obtuso” y el 21 de agosto del mismo año asevera que el carácter del rey “es no tener ninguno”. Los más cercanos colaboradores del soberano no salen mejor librados. Los ministros descuellan por su mediocridad, su incapacidad y su ignorancia. Un buen ejemplo de ello es el retrato que hace Farmer del favorito Calomarde el 12 de noviembre de 1828: se trataba no sólo “del más ignorante y bestia de los españoles” sino también “del más perverso y sanguinario de los hombres”, que de haber pasado a América “hubiera sido un Boves, un Cervériz, un Suázola”. Por su parte, González Salmón, a quien correspondió desempeñar interinamente y durante un período prolongado la Secretaría de Estado, era visto por Quintero como un hombre vil que se avergonzaba de ser un “miserable juguete de Calomarde”. Del marqués de Zambrano, encargado de la Secretaría de Guerra, dice nuestro personaje que era “el hombre más negado que puede conocerse y tan idiota que por América no entiende más que Colombia ni le han podido hacer comprender que hay más jefes que el Libertador” (12 de mayo de 1830). Sólo se salva de tan ácidas críticas el conde de Ofalia, único funcionario de categoría “que conoce el siglo en que vive”.


Con todo, poco era el poder de los ministros frente a la camarilla, cuyo influjo sobre el monarca era de tal magnitud que ésta solía salir vencedora de las colusiones con el gabinete. Por ello “los agentes del gobierno ostensible” temblaban “al considerar que todos sus actos” estaban sometidos al criterio del gobierno latente, “compuesto de hombres absolutamente forasteros en los negocios públicos” (informe de 23 de diciembre de 1829). El jefe de la temible camarilla, don Juan Grijalva es pintado por Farmer como “un idiota sin carrera como sin conocimientos de ningún género”, cuya influencia y poder eran, no obstante, de tal magnitud, que había conseguido por sí solo poner al frente de la Secretaría de la Guerra a su cuñado el marqués de Zambrano. Los demás ministros debían, entre tanto, soportar amenazas constantes de que perderían su puesto si desatendían a cualquier ahijado de Grijalva o se oponían en lo más mínimo a su voluntad.


En el Consejo de Estado nadie se atrevía a abrir la boca para contrariar las opiniones dominantes porque cualquier disidencia valía a sus miembros las mayores sospechas de deslealtad. En cuanto a las autoridades políticas y militares de Cuba y Puerto Rico, Farmer refiere con fundamento mil historias que indican el grado de corrupción que reinaba en la corte. En su opinión, nada se conseguía en Madrid por medios legales. En cambio, acudiendo a los clandestinos, a cada paso los monigotes se hacían obispos, los ladrones y los herreros generales, los estudiantes togados, etc., (informe del 12 de noviembre de 1828). En síntesis, el fanatismo antiliberal había condenado a Su Majestad Católica a apartar de los negocios a los españoles más capaces y a rodearse de hombres conocidamente ineptos. Y aun así, las intrigas incesantes del infante don Carlos y de los llamados apostólicos (quienes en realidad mandaban, y tenían al rey y a toda la nación “llenos de miedo y terror”), y la furibunda intransigencia de que hacían gala uno y otros, lograban hacer ver en ocasiones como un hombre tímido al nada conciliador Fernando VII.



QUINTERO DESPUÉS DE FARMER



Las cartas que de Tomás Quintero conservó el escritor cubano don Domingo del Monte en su archivo personal son una fuente preciosa para conocer un tanto la vida de nuestro personaje tras el fin de su misión confidencial al servicio de Colombia. Ambos hombres se habían conocido sin duda en i827, cuando del Monte viajó a Madrid con el objeto de obtener el grado de doctor en leyes. En la capital española el cubano concurrió a la tertulia de Salustiano Olózoga y allí frecuentó a Ángel Iznardi, Dionisio Solís, Alexander Everett y, por supuesto, Tomás Quintero{28}.


Del Monte regresó a Cuba en i829 y comenzó desde entonces un nutrido comercio epistolar con sus amigos de la Península. Fue así como entre i832 y 1835 recibió de Tomás Quintero nueve interesantes cartas, las más de ellas firmadas con diversos seudónimos (Fray Thomas de San Quintín, Clavel 8, Fray Martín de Calahorra, Columbano Farmer, Fray Columbano de San Patricio, Fray Columbano Freeman y Fray Columbano). Gracias a ellas sabemos que al concluir su misión confidencial el antiguo espía se dedicó esencialmente a labores periodísticas. En 1832-1833 trabajaba en El Correo Literario, en cuyas columnas publicaba artículos polémicos en defensa de la independencia americana y en donde atacó en repetidas ocasiones a don Mariano Torrente por las calumnias e inexactitudes que éste había incorporado en su Historia de la revolución hispano-americana. De hecho, el antiguo agente de Colombia remitió copia de aquellos textos a su amigo habanero, suplicándole que los hiciese insertar en todos y cada uno de los diez periódicos de la isla{29}. También en 1833 el antiguo Thomas Farmer asumió temporalmente por sí solo la redacción del Boletín oficial de Madrid por pedido especial del titular (su amigo Ángel Iz- nardi), quien se ausentó por unos días a París{30}. En 1834 Quintero emprendió una nueva empresa periodística, fundando y siendo el principal redactor del “más exaltado de los diarios de la oposición”, al que bautizó como El Universal. Cuando el papel iba por el número 42 fue suspendido por 20 días, al cabo de los cuales el empresario que lo manejaba decidió cambiarle de nombre (La Abeja) y ponerle “librea ministerial”. Debían ser grandes los apuros económicos de Quintero, pues tras haber vivido tantos años “oliéndo[se] el cuello a cáñamo por seguir la sublime locura/de Washington y Bruto y Catón”, aceptó trabajar durante varios meses en el papel gobiernista{31}. Después de abandonar La Abeja, pretendió por algún tiempo convertirse en el apoderado del ayuntamiento de La Habana en Madrid, y al fin se enroló nuevamente como periodista en un órgano (la Gazeta) que carecía aparentemente “de color político{32}”.


¿Tuvo Quintero durante los últimos años de su vida algún encargo diferente al de escritor en los papeles públicos? Por las cartas conservadas en el Centón sabemos que en 1833 auxilió a Del Monte en la búsqueda de la autorización de la corte para segregar del seno de la Real Sociedad Patriótica de La Habana la Comisión de Literatura y elevarla al rango de Academia. Para lograrlo sugirió que se nombrase protectora de ella a la reina María Cristina y como socio corresponsal a su amigo el conde de Puñonrostro. Así mismo, Quintero participó por aquella época en el proyecto del ministro Ballesteros de abrir negociaciones con las repúblicas hispanoamericanas, el cual se frustró súbitamente por el restablecimiento de la salud de Fernando VII. Al parecer, y por indicación propia del ministro, Tomás Quintero llegó incluso a entablar correspondencia con aquel objeto con el antiguo presidente de Colombia Joaquín Mosquera, quien a la sazón se hallaba en París{33}.



ESTA EDICIÓN



Las cartas autógrafas de Tomás Jesús Quintero a los ministros plenipotenciarios de la República de Colombia en Londres se encuentran dispersas en el Archivo General de la Nación (Bogotá), en el fondo Ministerio de Relaciones Exteriores, Transferencia 8, cajas 507, 508 y 509. Por desgracia, la correspondencia original no se encuentra completa por lo que, para colmar en parte los vacíos, ha sido preciso recurrir a los traslados que la legación en Inglaterra enviaba al Ministerio de Relaciones Exteriores en Bogotá. Como en ocasiones se dispone tanto del autógrafo de Quintero como del traslado, he considerado interesante indicar mediante un símbolo (/) el comienzo y el final de los fragmentos que los enviados colombianos en Londres consideraban relevantes y extractaban para remitir a las autoridades de su país. Ello es posible aun en ciertas cartas originales de las que no fue posible hallar copia en la correspondencia de la legación londinense, puesto que los ministros plenipotenciarios tenían el cuidado de señalar tras leerlas con cruces o paréntesis los fragmentos que consideraban más interesantes.


En la transcripción de la correspondencia de Tomás Quintero que se ofrece a continuación se ha optado por desarrollar abreviaturas y modernizar la ortografía y la puntuación. El agente de Colombia en Madrid solía en sus cartas-informes emplear mayúsculas seguidas de puntos para referirse a nombres ya citados o a realidades que deseaba ocultar. Como no hay dificultad alguna en adivinar a qué aludía, aquí se ha decidido escribir “Libertador”, “Godo”, “Colombia”, “José Rafael Revenga” o “Mr. Everett”, etc., allí donde Quintero puso simplemente “L.”, “G”, “C.”, “J. R. R” o “Mr. E.”. Del mismo modo, se han respetado los subrayados de los oficios originales, reemplazándolos por cursivas. En ello se ha hecho tan sólo una excepción que corresponde a los nombres de los buques. Éstos irán, pues, sin resaltar.


 




1823



1.AGOSTO I.0



Original: Archivo Revenga. Publicada por Monseñor Nicolás E. Navarro, “Nueva luz sobre la identidad del ‘corazón de Coll y Prat’”, BANH, t. 134, n.° 135, pp. 253-254.


Temas: muerte del arzobispo Coll y Prat, intenciones de Quintero de restituirse a Colombia y frustración de sus planes por la invasión francesa, solicitud de integrar la lista diplomática en Europa y, de ser imposible, de un salvoconducto para poder embarcarse hacia La Guaira.


Ciudadano José R. Revenga


Ministro Plenipotenciario de Colombia cerca del gobierno de Su Majestad Británica, etc.


Muy estimado paisano y venerado señor mío:


Supongo a usted instruido de la inesperada catástrofe de que a fines del año último fui testigo y víctima. En 28 de diciembre expiró en mis brazos el dignísimo Arzobispo de Caracas; y ya no me queda de él sino su corazón, extraído con toda la delicadeza posible, para llevarle a la diócesis por cuya felicidad palpitó hasta sus últimos momentos.


Destituido yo así de un patrocinio y favor tan poderosos, y terminado desgraciadamente el único negocio que me trajo y me retenía en Europa, esto es, la defensa judicial de una persona a quien amaba como padre, pastor y amigo, me habría ya restituido a nuestra patria común, a no haber sobrevenido en este país las convulsiones consiguientes a la invasión, que derramando por todas partes el terror y el desorden, ha hecho impracticable el camino a las provincias del mediodía y mucho más aún el embarque en aquellos puertos.


Estos obstáculos y las persuasiones de algunos paisanos y amigos me han sugerido la [idea] y los más vehementes deseos de comenzar a emplearme en el servicio de la República si, teniendo en consideración el género y la extensión de mis estudios, la conducta que he llevado en mi patria y [fuera] de ella, y el entusiasmo que me ha animado por su libertad e independencia, se dignase a acogerme bajo su protección y agregarme con cualquier carácter a esa legación o bien a la de Francia, dando luego parte por el ministerio respectivo a Su Excelencia el Libertador Presidente. Estoy muy lejos de ofrecer a usted la inteligencia y el acierto necesarios para el desempeño de las obligaciones que en tal caso pesasen sobre mí; pero no temo asegurar que tengo bastante celo y que no me falta aplicación y docilidad para aprovecharme de la compañía de usted y para trabajar incesantemente por adquirir a su lado la aptitud [y pericia que s]on más indispensables.


[Se ampara del favor de “nuestro estimable paisano y amigo el ciudadano Andrés de Arango y Núñez del Castillo{34}” y prosigue]. Yo he celebrado esta proposición porque si no ba[stare a] abogar por mí la confianza íntima con que me honró nuestro arzobispo hasta su muerte y aun después de ella, habiéndome tenido desde 1815 en calidad de secretario y nombrádome en sus últimos instantes su primer testamentario, el señor Arango es, por mi fortuna, sujeto que puede dar a usted la más exacta idea de las mías, no menos que de mi conducta desde que vivo en España.


Pero si mi desgracia fuese tanta que no tuviese usted a bien admitirme en el número de sus subalternos en la interesante comisión que desempeña en esa corte o en la que bajo su dirección existe en la de Francia{35}, yo querría merecer de usted a lo menos un salvoconducto que me prestase las garantías más indispensables ahora que nunca para navegar a La Guaira y semejante al que por medio de nuestro apreciable amigo don Y. Rifá dirigió usted de Bordeaux a nuestro arzobispo; pues aunque poseo este documento no se habla en él de mí.


Concluyo deseando a usted la más perfecta salud y que continúe adquiriendo más y más títulos a la gratitud de la patria y a las bendiciones de los hijos de Colombia por la sabiduría y tino que presiden a las importantes negociaciones que le están confiadas, como también que emplee en cuanto pueda complacerle su apasionadísimo, afectísimo y muy obligado servidor que le saluda cordialmente y besa sus manos.


Tomás J. Quintero.


Madrid, 1.° de agosto de [I]823.




1825



2. MAYO 9


Traslado al ministerio desde Londres: AGN, MRE, DT2, t. 308, ff. 119-123.


Tema: la noticia de Ayacucho en España.


Caligulópolis, 9 de mayo de i825


 


Muy estimado paisano y respetado señor mío:


 


Aunque recibí oportunamente la deseada de usted [de] ii [de] marzo último con el consabido interesante impreso, no la había contestado de propósito, así porque entre tanto recibiría usted la mía de 2i del mismo, en que refería cuanto había ocurrido por acá que pudiese tener influencia en nuestros negocios, como porque me pareció bien esperar hasta ver qué sensación hacían en el gobierno el gran acontecimiento [de la Batalla de Ayacucho] y sus inmensos resultados. Y como hasta ahora no se transpiraba nada sobre ello por sostener los ministros y las cortesanas que todo era falso, o más bien, que no había sucedido sino todo lo contrario de lo que afirmaba la opinión europea, no ha sido posible hasta ahora conocer el espíritu y designios de esta gente necia e imbécil.


Pero en fin algún día había de ser condenada a la vergüenza pública con la llegada de los buques conductores de los oficiales y tropa capitulada, y esto es lo que ha sucedido, como verá usted por la adjunta carta, que me escribió de Cádiz un amigo de la causa de los principios, con la sagacidad y precaución indispensables para ahorrar una persecución. Es carta que ha circulado original entre personas que están en las gradas del trono, y de que he hecho sacar muchas copias para frustrar del modo posible las disposiciones de secreto adoptadas; y yo me atrevo a indicar a usted que sería acaso conveniente que usted la enviase a la redacción del Courrier para divulgar en Europa la pequeñez y mezquindad de las miras del gabinete de Caligulópolis.


La llegada a Aranjuez del comandante de la Zea ha hecho allí una impresión espantosa. Las cartas del sitio están curiosísimas. Dicen generalmente que el Emperador lloró con la conferencia que tuvo con aquél, que los ministros prolongaron la suya hasta el medio día siguiente, que aquello es un infierno, viéndose por todas partes síntomas de desesperación. Desde luego empezó a discutirse qué se haría del buque y cargamento, y cómo se impediría que el público conociese las noticias de que era portador, ya se quería enviarle a Mallorca, ya a Mahón, haciéndole pasar como contagiado de la fiebre amarilla; ya a La Habana, ya a... Pero, ¿quién ha de tener paciencia de referir todas las tonterías que se han propuesto en aquellos conciliábulos de majaderos? En fin, se han pasado algunos días en estas dudas hasta que parece haberse resuelto anteayer que vengan todos los oficiales a la corte para examinar las causas de aquel que llaman desastre. Porque ha de saber usted que habiendo el ministerio sostenido hasta ahora que todo era falso, posteriormente ha inventado dos miserables callejuelas para consolarse: la una apellidar traición de Canterac, y la otra confiar en que Olañeta, a quien el bruto de Aymerich da ocho mil hombres, restablecerá sus negocios arruinados. En este estado, habiendo nuestro amigo Mencos y yo recapitulado ayer todo lo que nos parecía debíamos poner en noticia de usted, hemos resuelto que yo escribiría por haberlo él hecho en el correo del 2, comunicándole lo siguiente, como lo hago con mucho gusto mío:


1. ° Que desesperados los gobernantes con la terminación de la guerra del Perú, y por consecuencia de todo el continente, y temblando por la suerte de la isla de Cuba, se han expedido órdenes del rey y del embajador francés al almirante de esta nación, comandante de sus fuerzas navales allí, para que parta inmediatamente en la fragata que monta a llevar a La Habana despachos urgentes y la persona de don Claudio Fernández de Pinillos, Intendente nombrado de aquella isla. Del dinero que dice Pinillos ha menester, no se habla porque no hay una peseta de que disponer, habiendo cargado el Emperador con cuanto había en cajas al emprender su viaje.


2. ° Que el marqués de Valle Umbroso, natural de Lima, un mal clérigo de Bogotá (Tejada) y otros infames han ido al ministerio con el proyecto único, según ellos, de salvación que queda, a saber, hacer una diversión en las provincias deVenezuela, con cuyo motivo el ejército colombiano vendrá a defenderla, dejando lugar a Olañeta de extender sus operaciones [en el Alto Perú]. Y note usted que Morales en sus últimas comunicaciones (que he visto) se disculpa del cumplimiento de las reales órdenes que le mandaban venir, alegando sus heridas y enfermedades que le impiden pasar el Trópico, e insistiendo en que se disponga de sus tropas a la mayor brevedad porque el largo ocio las hace perder su vigor y disciplina, concluyendo que está dispuesto a trasladarse al punto que se le señale de las costas de Venezuela{36}.


3. ° Que se han expedido órdenes a varios sujetos que han recibido destinos en la isla de Cuba para que marchen inmediatamente a servirlos, y entre otras a don Francisco Illas, gobernador de Santiago de Cuba, a Castro, intendente de la misma provincia, a Junguito, gobernador de Trinidad de Cuba, y a otros varios.


4. ° Que se trata [de] que salgan inmediatamente las dos fragatas de 54 cañones que poco ha se botaron al agua en El Ferrol, la Iberia y la Lealtad, con i .500 hombres, todos quintos. Estos buques, unidos a los que hay allá, formarán una no despreciable fuerza marítima.


5. ° Que habiendo sido llamados al sitio los comerciantes Caballero y Torre Maury, y expuéstoles el ministerio de hacienda que, habiendo encallado en ese país y en Francia las negociaciones entabladas sobre empréstito, era absolutamente indispensable, y el emperador exigió de su fidelidad, que partiesen inmediatamente a Holanda, donde había mucha disposición para abrir un empréstito de ciento cincuenta millones de reales de vellón, sin cuyo auxilio no podía marchar el gobierno. Los comerciantes se excusaron con mil protestas, y el emperador, muy poco gustoso con esta negativa autorizó plenamente para entender en este negocio a un tal Navia, su ministro en Bruselas, y a un Uriarte, afamado aquí de calculista. Éste ha partido, y como la ciencia del cálculo no es bastante a suplir la falta del crédito, se cree generalmente que por su parte no lleva otro objeto que viajar y divertirse a costa del emperador.


Hasta aquí lo que el señor Mencos y yo hemos acordado participar a usted y sólo me resta añadir por mi cuenta cuatro palabras sobre el estado de este país. El abad, o sea cura deValdeorras (Galicia) ha reunido una partida de 4.000 hombres con que ha batido cuantas tropas se le han opuesto hasta aquí. Se acaba de descubrir una conspiración en Santander en que habían entrado los dos regimientos de la guarnición, todo el comercio y multitud de personas de estofa. El gobernador ha publicado dos bandos que corren impresos, señalando en el uno 300 duros a todo el que delate a un conjurado, y mandando salir, en el otro, del territorio de su jurisdicción a toda persona cuya residencia en ella no date del último del año 24 para atrás, cualesquiera que sean los objetos con que se hayan trasladado allí. En las cercanías de Aranjuez, donde reside la soberanía absoluta, se ha formado otra partida numerosa, que salió a batir parte de la guardia real. Otra ha entrado en Olmedo, ha sacado a un rico monasterio de Bernardos dos mil duros y exigido terribles contribuciones al vecindario. Anarquía, miseria, desorden, desesperación, tal es el cuadro que hoy presenta este pueblo salvaje. Así se expían los crímenes horrendos de que su historia es un tejido continuo.


No concluyo, sino que suspendo para continuar otro día porque me parece que mis cartas podrán de ahora en adelante no ser enteramente inútiles. En esta inteligencia me atreveré a molestar la atención de usted con mucha más frecuencia que hasta aquí, y usted, como se lo suplico vehementemente, no nos dejará ignorar nuestros progresos, para lo que debo advertirle de paso que las noticias y copia que procuro esparcir con oportunidad, no dejan de influir algún tanto en la opinión pública, y aun algo más. Días pasados traduje del inglés el mensaje de Su Excelencia el vicepresidente, que a mi ver es un modelo en su género y sobre todo, ., etc.


Copia de carta de una amigo de Farmer acerca de la llegada a Cádiz de una


 corbeta procedente de Quilca.


Querido amigo: anteayer ancló en esta bahía la corbeta de guerra la Zea, procedente de Quilca, de donde salió el 22 de diciembre. Entró preguntando si había llegado el bergantín Pezuela que había salido ocho días antes que ella, y sabiendo que no, se incomunicó a sí misma. El comandante bajó a tierra a conferenciar con el gobernador y de resultas pasó fuerza armada al buque y se fijó edicto para que nadie se acercase, so pena de ser alejado a balazos y multado fuertemente. En este estado sigue hasta que Su Majestad permita la comunicación que salió en posta a pedir dicho comandante, sin que se haya manifestado el motivo. Lo que corre es que trae pliegos de suma importancia, otros dicen que debe ser cosa muy grande, pero que se ignora, aunque no puede ser cosa mala, algunos hay que avanzan que viene en ella prisionero nada menos que el titulado Libertador-Presidente de la titulada República de Colombia, Simón Bolívar, y que las precauciones que se toman tienen por objeto evitar que se despedace el pueblo en su santa indignación hasta que el rey, nuestro señor, le dé el destino que tenga a bien. Ya inferirá usted que éstos no son más que los buenos deseos de algunos bravos defensores del trono y del altar. Los comerciantes, entre quienes dizque hay mucho pícaro negro, por sus agios o trápatas andan esparciendo la noticia de que trae los partes oficiales de no sé qué batalla de Ayacucho y pérdida absoluta del Perú, a cuya batalla llaman ellos la batalla de Farsalia del continente americano, aludiendo, según ellos dicen, a otra batalla que decidió la suerte del mundo. Usted, que aunque cristiano viejo, me consta es muy versado en las historias de los gentiles, sabrá qué es eso de Farsalia, y en qué se parecen el uno y otro campo. Añaden los tales agiotistas que la tal Zea tiene a bordo 67 oficiales y tropa capitulada, de la que regresa en virtud de las capitulaciones que a Canterac otorgó el general Sucre, o Azúcar, o qué sé yo. Usted sabrá cómo se llama porque parece que es un joven de esa infernal llamada, titulada o pretendida República de Colombia. No paran aquí las lenguas viperinas de estos hombres descomulgados y públicos enemigos del altar y del trono, sino que publican que en el Pezuela vienen los generales comprendidos en la capitulación, con otra multitud de embustes que la indignación no me permite copiar aquí, ¿y cómo pueden haber todo esto si, fuera de las barquilivelos que se estuvieron arrimando por espacio de dos horas hasta que volvió a bordo el comandante, no ha hablado con nadie la tripulación? Ya nos dirá el veracísimo Cancelada lo que trae y se morirán de vergüenza, si son capaces de ella estos pícaros embusteros, y entonces tendré el gusto de dar a usted cuantos detalles pueda penetrar.


Entre tanto, no me confunda usted con esta negra canalla, que como usted y todo buen vasallo de Su Majestad absoluta detesta absolutamente su since- rísimo amigo, José María.


Cádiz, 29 de marzo de 1825.



3. JULIO 28


        Traslado al ministerio desde Londres: AGN, MRE, DT2, t. 308, ff. 133-136.


Tema: planes de reconquista ideados por Juan Manuel García de Tejada.


Muy respetado amigo y señor mío:


Aunque en mi última de i.° del corriente ofrecí a usted continuar sin interrupción, lo he diferido hasta que se presentase al rey un plan de reconquista porque me parecía que no debía molestar a usted, llamándole la atención sobre los delirios de un clerizonte, sin saber si el gobierno se degradaría hasta el vergonzoso extremo de darles alguna importancia. Llegó, empero, este caso, y como ya no es dudoso que cuando no todo, a lo menos alguna parte del proyecto se procure llevar a ejecución, no debo ya temer hacerme fastidioso. Allá va, pues, sin más exordio.


Don Juan Manuel García de Tejada, cura de Tocancipá, redactor de la gaceta realista durante el virreinato de Morillo, y emigrado a La Habana, y de allí a esta corte, consiguió meses atrás una capellanía de monjas que le vale 6 reales de vellón diarios y habitación, y aunque en secreto aspirase a mayores, su ambición seguía oculta hasta que el ejemplo de Torrevera, que mitró para ir al Perú, excitó sus deseos de imitarle. Proponiéndose este objeto, aunque sin afectar más que celo por el trono y el altar, se introdujo con el ministro Aymerich, y le calentó las canas sobre la reconquista de todo el territorio de Colombia, que le aseguró ser muy fácil y practicable, y para cuya ejecución tenía formado un proyecto que ofrecía poner en limpio para que le viesen Su Excelencia y su augusto amo. El ministro le colmó de bondades y elogios, ordenándole que le presentase cuanto antes el plan, y contase con su favor para hacerle adoptar por el rey, pero en éstas y las otras cayó Aymerich{37} y cayeron también las esperanzas del proyectista, que estuvo algún día alicaído y sin dar paso en su empresa. Mas urgiéndole como le urge asegurarse una más razonable pitanza, y [sic] se le ha antojado constituirla por ahora en el decanato de la catedral de La Habana, se procuró resortes para el nuevo ministro de la guerra, marqués de Zambrano, y aun para el de Estado Zea Bermúdez, y después de mil y mil conferencias con ellos ha partido ayer 27 a La Granja, donde reside la corte, con la firme esperanza de que se va a adoptar su proyecto al pie de la letra, y de que él irá con la expedición y decorado con su correspondiente mitra.


Las fuerzas con que cuenta Tejada para llevar adelante el plan son:


1. ° Tres mil quinientos hombres que según él deben estar en Canarias prontos para marchar y que pueden aumentarse con reclutas que se envíen de acá: 3.500.


2. ° Tres mil quinientos que se están alistando en La Coruña, y cuya salida debe apresurarse con el pretexto ostensible de preservar a Cuba y Puerto Rico de una empresa por parte de Colombia: 3.500.


3. ° Dos mil quinientos que supone a Morales en la primera de aquellas islas: 2.500.


Estos nueve mil quinientos hombres son la base de las operaciones que cuenta Tejada deben comenzar inmediatamente que llegue a La Habana una especie de Estado Mayor, compuesto de los mejores generales que se hallen en la Península, de todos los jefes y oficiales pertenecientes al ci-devant ejército de Costa Firme (entre los que hay a la sazón en esta capital siete coroneles), de cierto número de asesores para todos los jefes y de un visitador y cuatro togados que han de formar sumario y castigar a todos los insurgentes y sospechosos, y, finalmente, de un capellán que, si el rey lo tiene a bien, será el mismo autor del proyecto{38}.



4. AGOSTO 6


Traslado al ministerio desde Londres: AGN, MRE, DT2, t. 308, ff. 134 v.-136.


Temas: Ayacucho en España, expedición a Cuba y Puerto Rico y desórdenes suscitados 


                                                                                   entre las tropas que la componen. 


Muy estimado amigo y venerado señor mío: 


Con la más viva satisfacción he recibido la muy apreciable de usted [de] i9 último, que nos ha sacado a mí y a los amigos de las dudas y perplejidades en que nos tenían los periódicos extranjeros, confirmándonos las importantísimas noticias relativas a la completa expulsión de los tiranos de todo el Perú. Tampoco faltan españoles que celebren con júbilo este acontecimiento, y el titulado conde de los Andes es uno de los que más le celebran por haber predicho al rey que Olañeta no era más que un facineroso que sería destruido, a menos que pasase al servicio del Libertador, que era lo más probable.


Este último golpe ha dejado atónita [a] la gente esta, que no sabe qué hacerse, de modo que el único pensamiento que hoy la ocupa es preservar de un golpe de mano Cuba y Puerto Rico, por cuya próxima inevitable pérdida están temblando. Con este objeto, se han expedido extraordinarios sobre extraordinarios a La Coruña y al Ferrol, para apresurar el embarque de la expedición que allí se organizaba y cuya salida aún no se había fijado, y como aun se había pensado en jefe que la mandase, se ha nombrado al efecto a un Miranda Cabezón, a quien por decreto del mismo día se ha hecho mariscal de campo, confiando en la decisión y bizarría de este oficial, célebre ya en los sangrientos fastos de la restauración monárquica por su valor y denuedo para arrastrar a los patíbulos negros inermes y para sostener el altar y el trono, a fuerza de incendios, saqueos y devastación.


La fuerza de esta expedición sube a 3.000 hombres colecticios de las tropas armadas constitucionales, de las quintas del año último, de levas forzadas y hasta de presidios y de cárceles, sin que falte un número considerable de milicianos nacionales, que habiendo esta[do] en la isla gaditana hasta el fallecimiento y entierro de la difunta Constitución, han sido condenados a cinco, seis, siete y ocho años de servicio por el gravísimo delito de haber vuelto a sus casas y talleres, así en ésta como en todas las demás capitales. Es verdad que muchos han predicho algún desastre con esta expedición heterogénea, y que estas predicciones se van cumpliendo hasta cierto punto, pues el 17 y 20 últimos ha habido alborotos de mucha consideración entre las tales tropas, pero el gobierno sigue impertérrito su marcha, y al momento que llegaron las extraordinarias despachó otros a Miranda Cabezón, mandándole que pasara inmediatamente al puerto de embarque y, previa información del hecho, escarmentase con castigos ejemplares a los primeros autores del desorden. Éste consistió en que como el modo de embarcar los soldados era amarrarlos de dos en dos y ponerles a bordo con ayuda de una fuerte escolta, los soldados echaban a correr, tiraban su arma y gritaban que [no] se embarcarían porque los llevaban al degüello como perros, prorrumpían en vivas y mueran, y concluyeron vitoreando la difunta [Constitución]. Cabezas llegó y, hecha información verbal, fusiló siete de los amotinados y continuó el embarque en la misma forma que se hacía en su ausencia, de modo que no se duda ya que las tropas saldrán. Porque ha de saber usted que esta reunión de 3.000 hombres comenzó ocho o nueve meses ha a esfuerzos del exministro Aymerich, pero hasta ahora no se había adelantado cosa, y aun se dudaba que jamás se verificase la salida, por la razón sin réplica de que no había ni gente que marchase, ni buques en qué llevarlos, ni una peseta con qué equiparlos. Todos estos obstáculos los ha allanado la constancia española, sacando gente como he dicho a usted, concluyendo, botando al agua y aprestando las dos fragatas nuevas Iberia y Lealtad, y adobando un navío rebajado y otras dos fragatas que estaban dadas por inútiles muchos años ha: de manera, y sirva de gobierno, que la escuadra de La Habana, que no era ya despreciable, recibirá ahora un refuerzo de bastante consideración. El papelito número i contiene la nomenclatura y fuerza de los buques estacionados hoy en aquella isla, sin las que van ahora a salir para aumentarla.


Fáltame ahora decir a usted de dónde ha salido o por qué medios se consiguió el dinero necesario para alistar la expedición, porque ciertamente toca en prodigio hacer tan cuantiosas erogaciones, cuando a los más altos empleados (excepto sólo los ministros, que para ellos nunca hay penuria, y se cobran exactí- simamente) se les deben seis meses cumplidos, de manera que con un atraso tal puede decirse que todos están a medio sueldo. Invitóse, pues, a los comerciantes a dar una prueba de su decisión por el trono y el altar, y una sociedad de ellos, cuyo jefe es don Pío Elisarde, de este vecindario, ofreció y exhibió cinco millones de reales con la precisa condición de que se le concediese, como se le otorgó, el permiso de introducir 1.500 toneladas de géneros prohibidos de algodón, sin que por este privilegio se rebaje un real su crédito, que se les ha de pagar por las cajas de La Habana.


No ha venido de La Granja el cura de Tocancipá, y sólo sé que escribe que los ministros están encantados con su plan y que tiene ya audiencia señalada para hablar al rey: ya avisaré a usted de la acogida que se haya hecho.


Ayer salieron de esta capital Torrevera yViola con dirección a Lisboa, de allí al Janeiro y Matto Grosso. Niegan la muerte de Olañeta y ofrecen desengañar a los pueblos del Perú. El primero deja apoderado con expensas para la compra de sus bulas en Roma docil ogni si vende.



5. AGOSTO 18


Traslado al ministerio desde Londres: AGN, MRE, DT2, t. 308, ff. 137-138.


Temas: conspiración ultra sofocada en Sevilla, conspiración de Bessieres, reconocimiento francés de Haití y reflexiones sobre la posibilidad de paz con España.


Mi estimado amigo y respetado señor mío:


Desde el I8 del corriente en que tuve la honra de escribir a usted, no había ocurrido cosa que, a mi ver, mereciese la pena, pero de repente me encuentro con materia bastante, si no para entenderme como yo quisiera, a lo menos para dar a usted motivos de conjeturar sobre el estado actual y porvenir probable de este admirable país.


Ha sido sofocada pocos momentos antes de estallar una famosa conspiración urdida en Sevilla y ramificada, si hemos de creer al gobierno, en toda la Península, y en cuya sofocación ha desplegado y despliega gran actividad la policía, que ha puesto en prisión a esta hora más de 600 personas, de las que la mayor parte son canónigos, frailes y clérigos. Parece cierto que el plan era marchar al campo de Gibraltar, matar al general O’Donell, que manda allí, reunir sus tropas y agregarlas a las con que ya contaban y marchar sobre Madrid con el triple objeto de proclamar al infante don Carlos, restablecer la Inquisición y degollar a todos los negros. Tal es el plan que generalmente se dice ha aprendido el Intendente de policía de Sevilla a aquella gente maligna y desalmada, que así se apresuraban [sic] a repetir en 1825 la escena de Aranjuez en 1808. Aquí exclamarían más de cuatro crimina criminibus vindicantur.


Lo más divertido es que cuando se tomaban providencias para la sustan- ciación de la causa de Sevilla, se ha descubierto el otro atentado de que habla la gaceta hoy en los lugares que marco a usted, porque ya quisiera que fuese andando para una imprenta colombiana, para que esos artículos ocupen su lugar en los periódicos de allá, y se sepa por toda clase de personas el verdadero estado de la brava y valiente nación. Si yo fuese a decir a usted cuanto merece la gaceta que se diga, haría de la misma un comentario más largo que los que nos dejó el tostado de la escritura, pero baste por ahora saber que los escapados son nada menos que medio regimiento; que con él va su teniente coronel, que después de la fuga ha salido de Madrid a reunírsele el mariscal de campo don Jorge Bessieres, colmado por Su Majestad de gracias y condecoraciones por haber sido de los más activos cooperadores de la restauración monárquica, y que a este general, a quien la gaceta trata con tanto desprecio, persiguen ya más de 500 hombres, la mayor parte de la guardia real. Nadie sabe dónde vaya a descargar esta nube, peor que las de langostas que también afligen este país, pero lo que todos saben es que Bessieres no es hombre capaz de entrar donde no prevea medios de salir, y que la cosa es seria, y muy seria, mucho más si se atiende a que a este acontecimiento, de que la gaceta no ha podido menos que hablar, por su bulto y notoriedad, había precedido la deserción de 52 coraceros que formaban parte de la guardia real, y que posteriormente se han escapado también algunos soldados de los escuadrones de la misma guardia, que la estaban haciendo al rey en la mismísima Granja{39}.


A tantos motivos de desazón se han juntado las dos píldoras que han llegado hoy a este gobierno envueltas en los papeles de París hasta el io del corriente: hablo de la defección del Asia y del Constancia, y del reconocimiento de Haití por la Francia. Un apasionado de usted ha copiado del Journal du Commerce{40} el tratado de Monterrey y el despacho telegráfico llegado a Bayona el ii del corriente relativo a la independencia de aquella isla, y a esta hora son muchas las copias que circulan, no entre americanos, porque no tiene gracia, sino entre los mismo hijos de Ataúlfo, que ven todo esto con sumo placer, excepto un pequeño número de necios y egoístas. Y digo esto, amigo mío, porque me ha de permitir usted no ser de la opinión que usted me manifestó en su muy apreciable última, y que yo respeto como debo, pero que estoy muy distante de adoptar, mediante los datos seguros de que abundo. Se sirvió usted decirme que en nuestra edad no veríamos la paz con esta nación, y que volvería a experimentar la obstinación que con Portugal y Holanda. Pero, señor, esta quijotesca obstinación era compatible hasta cierto punto con el estado del país, que conservaba aún mucha parte de su antigua grandeza y opulencia; al paso que hoy, habiendo llegado al último grado de miseria y nulidad, perecería irremediablemente si siguiera por más tiempo incomunicada con la mitad, y la mitad rica y productiva, del Universo. Además, Portugal y Holanda no proveía[n] a la España de cacao, azúcar, café, tabaco, añil, etc., etc., y si hoy, desde el Grande de primera clase hasta el aguador y gañán reniegan de la guerra que tanto les ha hecho encarecer su adorado chocolate y su imprescindible cigarro, ¿qué sería si estos artículos llegasen a faltar enteramente, pues para el pueblo empezarán a faltar luego que el precio suba un tercio más? Materia es ésta para discurrir muy mucho, y yo espero que usted no podría menos de convenir conmigo en que no está muy distante el día en que la España misma se una al género humano y haga votos públicos por la consistencia y prosperidad de las naciones del otro hemisferio. El golpe recibido hoy acaba de quitar toda ilusión o esperanza de parte de la Santa Alianza, con cuyo beneplácito la Francia, parte también de la misma Alianza, ha reconocido a Haití. También puedo asegurar a usted que este gabinete ha recibido insinuaciones muy categóricas sobre la necesidad de reconocer [a] la América toda, y le ha manifestado su disposición a hacerlo por su parte; y usted sabrá mejor que yo cuán probable es que las Tullerías darán muy pronto este paso importante. De manera que yo me atrevería a hacer apuesta formal de que no tarda mucho el mismo gobierno español en ejecutar aquel acto de justicia, que no ha faltado persona en este país, y de la primera categoría, que ha osado proponerlo al ministerio, no por caridad, sino por creerlo él un medio, y medio único de conservar a Cuba y Puerto Rico{41}.
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6. ENERO I.º


Traslado al ministerio desde Londres: AGN, MRE, DT2, t. 318, ff. 92-97.


Temas: caída de Zea Bermúdez, conspiración de Bessieres, misión del marqués del Guaraní, nombramiento del duque del Infantado como primer ministro, muerte del zar Alejandro, aprestamiento de navios.


Viniendo ahora a lo más interesante, las dos cosas que más me lo parecen de cuanto aquí ha ocurrido durante mi silencio forzado, son la destitución del primer ministro Zea y la llegada a esta corte del general Morales. Por lo que toca al ministro está averiguado que las verdaderas causas próximas de su caída han sido sus ideas sobre América, con cuyos Estados quería entrar en negociaciones, y las intrigas e incansable actividad de las juntas apostólicas y de los ocultos cómplices de Bessieres, que no encontraban medios más poderosos de paralizar las indagaciones judiciales que iban descubriendo una ramificación prodigiosa en la corte y en las provincias. El hecho ha comprobado la influencia de esta causa impulsiva; pues tan pronto como Zea salió del ministerio se expidió Real orden permitiendo volver a la Corte a cuantos habían sido desterrados sin previa sentencia. Ha vuelto, pues, la mayor parte de aquellos, que todos son los ultra serviles más furibundos y enragés, conocidos por enemigos personales de Su Majestad Católica reinante y partidarios acérrimos de su hermano.


Sólo siguen presos y aún privados de comunicación, y esto es muy notable, los dos únicos americanos que se hundieron en ese fango de Bessieres, de quien eran comensales e íntimos amigos, el clérigo Don Juan Antonio Rojas Queipo, natural de Maracay (provincia de Caracas), sacristán de las monjas carmelitas en dicha capital y consejero de Estado en Madrid{42}, y el coronel don José Antonio Fort de Yegros, nacido en la capital del Paraguay y llegado a esta corte meses pasados en comisión. Pero el tiempo y las circunstancias exigen que hable a usted algo más detenidamente, con tanta más razón cuanto que siendo muy probable que este personaje recobre muy pronto su libertad, y aunque adquiera algún favor, como le van logrando todos los co-acusados de Bessieres, puede muy bien trabajar dentro de poco por hacer todo el mal que esté a su alcance.


El doctor don José Antonio Fort de Yegros y Nebot, marqués del Guaraní, como él se titula, fue nombrado por el dictador Francia comisionado cerca del gobierno de Su Majestad Católica, a cuya corte debía trasladarse en buque y con la protección del Emperador del Brasil, que había ofrecido a Francia interponer su mediación hasta lograr el buen éxito del proyecto. Embarcóse Yegros en el Janeiro y arribó a Lisboa muy poco antes de estallar la revolución de la Reina y el infante don Miguel, por quienes tomó partido, y empezó a trabajar con mucha actividad, y gastando mucho dinero. Sofocada esta rebelión, resultó el coronel tan complicado que fue sumido en un calabozo con dos pares de grillos, donde sufrió muchos meses de prisión, y tan cruel, que desde entonces quedó lisiado de las piernas y precisado a usar muletas. Últimamente, en marzo del que ha expirado le pusieron en libertad, condenándole a salir de Lisboa dentro de horas y de Portugal dentro de días, como lo ejecutó, tomando el camino de la Extremadura española y parando en Badajoz, de donde ofició al ministerio, avisándole que traía una comisión del Doctor Francia, tan interesante que de ella y de su éxito dependía poseer o no la España sus antiguas colonias; pero que prevenía que no podía tratar sino con el rey, sin intermedia persona alguna.


Los ministros, ora con conocimiento del rey, ora sin él, como yo creo, le comunicaron orden para que enviase inmediatamente los pliegos de que era portador, permaneciendo entre tanto él en Badajoz hasta nueva orden; pero él se negó porfiadamente, alegando que tenía órdenes terminantes de verificar su misión, y pidiendo su pasaporte si no se le dejaba ver al rey. La disputa duró bastante tiempo, hasta que en junio último se le ordenó venir a la corte de Madrid, con prohibición de pasar por entonces al Escorial, donde residía el rey. Vino, presentóse a los ministros que le pidieron los pliegos, nególos constantemente, rehusáronle ellos el pasaporte para el sitio y, entre tanto, se ligó estrechamente con Bessieres y Rojas, hasta que fue preso el mismo día que éste, con cuyo motivo y la ocupación de sus papeles, el ministerio se ha puesto en los deseados pliegos. De esta manera se ha hecho público el objeto de la misión de Yegros, y así por esto, como porque después de la muchos días de afanes y diligencias yo conseguí leer documentos importantes, puedo asegurar a usted con toda la evidencia que puede comprobar un hecho material que la misión de Francia se termina a entregar [sic] a España el Paraguay, reconociendo como soberano a Fernando VII, aunque mediante ciertas condiciones, que se exigen con la cualidad de sine qua non. Verdad es que las tales condiciones parecen estudiadas para hacer imposible toda transacción, pues las más son del género de aquella si coelum digito tetigeris; pero no por esto debe causar menos asombro a toda la América, que en la altura a que nos hallamos un malvado imbécil haga tan horrenda traición a los pueblos que le sufren a su frente. Las condiciones son: i.a establecimiento de gobierno representativo en España. 2.a aprobación del sistema que hoy rige al Paraguay, y que Francia llama Sistema de los jesuitas perfeccionado. 3.a que ha de seguir el mismo Francia de jefe, con la denominación que quiera el gobierno español y 4.a que no se ha de dar empleo alguno a persona que no haya nacido en el Paraguay. Si se accediese a estas condiciones, dice Francia al rey que pondría a su disposición doce millones de duros que tiene en el tesoro para que la España pueda emprender operaciones en el resto de la América y pacificarla toda.


Debo advertir a usted que, como Dios los cría y ellos se juntan, luego que llegó Yegros pasó a verse con Rojas, vendiéndole la lisonja de que traía órdenes de tomar sus consejos como uno de los hombres más sabios de la Península y el más experimentado en negocios de América. Rojas, que es el más acérrimo enemigo del gobierno moderado, que no puede tolerar el presente de aquí porque no ha restablecido la Inquisición y porque no se ha degollado a todos los negros, y que además tiene enemistad capital con Zea y otros de sus colegas en el ministerio, le aconsejó no ver al rey ni dar un paso, porque, le decía, “esos pícaros en cuanto sepan que hay dinero en el Paraguay, lo ofrecerán todo y no cumplirán nada”; y he aquí cómo, esperando una variación general, no llegó ni a incoarse la negociación proyectada por Francia. Tal es el estado que tiene este peregrino y escandaloso negocio sobre el que no había querido entretener a usted hasta ahora por dos motivos: i.° porque la prisión del comisionado y su complicación en la tentativa de Bessieres, le habían reducido a la más completa impotencia. 2.° porque poco después de aquella, circuló aquí la noticia de una revolución en el Paraguay por la que Francia había quedado reducido a la nulidad de que nunca debiera salir, habiéndole sucedido en el mando, pero no en el despotismo jesuítico, un general Rodríguez; y ciertamente si he hablado a usted tan detenidamente de este negocio ha sido porque ya temo que aquella noticia ha sido falsa, y porque siéndolo, me ha parecido infinitamente útil y conveniente que en [el Congreso de] Panamá se conozca y se tome en consideración el estado del Paraguay, poniéndose también en claro lo que la América tiene que esperar del imbécil tirano que domina aquel desgraciado país. Sin embargo, como puede muy bien ser cierto que Francia no mande ya, sin que aquí lo hayamos podido saber a tiempo, usted se servirá decirme simplemente si sigue o no de dictador, porque en este último caso es inútil indagar y escribir sobre la misión, que habría de hecho caducado, así como en el caso contrario será, en mi concepto, necesario no perder el hilo de esta intriga, tanto más cuanto que Yegros es hombre a quien no faltan recursos mentales, y por lo que toca a pecuniarios, él gasta mucho lujo y gran tren de casa, coches, convites y aparato. Concluyo este artículo relativo al marqués del Guaraní, que ya se hace demasiado largo, advirtiendo a usted que a fuerza de destreza y diligencias he logrado ver algunos de sus papeles, entre los cuales son dignos de atención una “historia de la revolución del Paraguay”, escrita por un Antonio Da Costa, natural que se dice del Brasil y avecindado en la Asunción, cuaderno grueso en 4.°, que aún no ha sido impreso; una estadística impresa del Paraguay, hecha y publicada de orden del Dictador, dos larguísimas cartas de éste a su comisionado, escritas todas de su puño, y reducidas por la mayor parte a encargarle mucha vigilancia contra las intrigas de la Corte, mucho cuidado en no dejarse sorprender y mucha firmeza para no acceder a cosa alguna antes de haber obtenido la más completa seguridad del cumplimiento de las condiciones que está encargado de exigir. Pero aun hay otra cosa más notable en la última carta, y es que avisa al comisionado haber recibido del Libertador invitación para concurrir por medio de diputados al Congreso de Panamá, previniéndole para su inteligencia que le ha dado una contestación llena de urbanidad, pero evasiva y combinada de acuerdo con su augusto aliado y protector el Emperador del Brasil, añadiéndole que su intención decidida es no tomar de ninguna manera parte en una asamblea tumultuosa que no puede terminar sino al engrandecimiento de un ambicioso, y a la ruina y miseria de todos los pueblos de América. Basta de Francia y del Paraguay, pero conózcanse las ideas de aquel majadero, para privarle del poder de hacer el mal.


El primer acto del ministerio del duque del Infantado{43} fue pasar la adjunta quijotesca nota a los ministros extranjeros, nota que acompaño a usted en copia auténtica para que se sirva remitirla allá, donde calcularán qué puede esperarse de un personaje que suscribe tales tonterías escritas tan en tonto, que yo deseo que sea entregada como merece al brazo secular de los periódicos, con lo que se conocerá por todos, que no es menos digno de la risa y la burla de todo el mundo el nombramiento del duque de primer ministro de España, que lo fue en otro tiempo el del infante don Antonio de Almirante, siendo así que su Alteza jamás había visto el mar, con lo que recordará usted que hubo larga materia para reír en ese país y en toda Europa. Casi es inútil decir que las esperanzas de todos los hombres sensatos de España sobre reconocimiento de las naciones americanas se han desvanecido por ahora con la caída de Zea, y más aún con el nombramiento del Infantado, de este cuadrúpedo que siendo regente puso el decreto para restablecer la Inquisición, de este campeón de todas las tiranías, partidario de todos los abusos y defensor de todos los errores. Pues no digo nada del refuerzo que el duque se ha procurado con el nuevo Consejo de Estado, planteado por el decreto marcado en la gaceta, que también acompaño{44}. ¡Qué consejeros! Muchos de ellos son hombres llenos de crímenes y cargados por ellos con la consiguiente execración pública; algunos han figurado en la revolución del año 20 y todos son la quinta esencia de la ignorancia y de la estolidez. Entre ellos sólo dos, los titulados Reunión y Venadito (Callejas y Venegas) han estado en América, y ya se sabe lo que puede esperarse de sus talentos; de manera que no dejarán de arreglarse los graves negocios de las posesiones de Ultramar que intentan separarse, etc. Advierta usted de paso que el lenguaje no es el acostumbrado hasta aquí, que nada hay de rebelión y que ya se confiesa que intentan separarse, lo que nunca se había querido confesar, atribuyendo aquellos intentos, no a las posesiones, sino a cuatro hombres, etc., etc.


Lo cierto es que con todo este consejo el gobierno no puede disimular la terrible consternación en que ha caído con motivo de dos acontecimientos, uno pasado y otro futuro que ocupan hoy toda su atención, a saber la muerte del autócrata y la expedición contra la isla de Cuba. Uno de los hombres más influyentes en el actual sistema ha dicho que la revolución ha ganado en la España y en Europa con la muerte de Alejandro más que lo que ganó la causa del trono con la ocupación de Cádiz; y en cuanto a Cuba el terror es indecible y no se sabe qué hacer ni hay serenidad para ejecutar nada. Ya se quiere quitar a Vives por masón y como tal sospechoso de connivencia, pero no encuentran otra persona de confianza; ya se trata de embarcar regimientos de la guardia real, pero como no hay otro ejército en España, temen (y a fe mía que les sobra razón) que los negros se aprovechen de esta circunstancia y se entren hasta el corazón de la Península como Pedro por su casa. Sirva, entre tanto, de gobierno, que las únicas providencias que hasta ahora han comenzado a recibir ejecución son las relativas al apresto de los navíos Guerrero y San Pablo, destinados a aumentar la fuerza naval protectora de la isla de Cuba y a conducir gente que no hay en ninguna parte, ni se sabe de dónde se ha de sacar; peor, el comandante del


Guerrero se ha venido a la Corte y ha dicho al rey y a los ministros que mientras no se provea al navío y a toda su dotación de cuanto se ha menester, sin faltar una galleta ni un zapato, no se pondrá a bordo, antes renunciará a su empleo, porque no quiere exponerse a una catástrofe como la del Asia. Que sabe que su vida depende de un hilo desde el momento que zarpe de Cádiz, y que sólo sobrando todo a bordo podrá escapar de la suerte que hoy amenaza a todos los que manden un buque español. A pesar de hablar tan claro, el tal comandante se pasea muchos días ha en la corte sin recibir orden alguna, por la sencillísima razón de que no hay una peseta con qué taparle la boca.



7. ENERO 15


Traslado al ministerio desde Londres: AGN, MRE, DT2, t. 318, ff. 98V.-99V.


Tema: refuerzo de Cuba y Puerto Rico.


Aunque sé muy bien que me quedó un punto de qué hablar al concluir mi anterior, esto es, el general Morales, todavía no me ocuparé de él porque nada ha podido lograr y porque unas calenturas que le han atacado en Murcia le alejan por ahora de la escena, y aun temen sus amigos que le alejen de la del mundo. Nos sobra, pues, tiempo para ocuparnos de él, que si muriese, el Consejero de Su Majestad Católica, Rojas, que hizo la oración fúnebre de [José Tomás] Boves, hará la suya.
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